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cuerpos role¡í¡sIadores en aquel dia y en atiuel com ité á que S. S. 
como diputado tuvo la honra de asistir, vio que la conducta de. 
Sr. ()lózai,'a no era con S. M. la que corrc.sj>ondia irnláudose d> 
lina U eiiia , ni aun con luia señora de mediana estera. Señores, s 
yo lie sido capaz de liaher olvidado uu instante lo ijiie se dehe u 
la iitai'eslad, lo que se dehe al s e \ o , lo ([iic se dehe á la iiioceii- 
c ía , ipie me eoníuiida ahora misino y me l'.ille la voz para con- 
l'csar mi delito ; yo no se lo ipie pudo \c r  el Sr. Posada , yo m. 
se lo (pío aquel pudo desmhrir en mi qu= indicara Taita de mira- 
mhuilo , Tulla de respeto , Talla de adhesión la mas sim via  á S. M.. 
yo no lie eomelidu mnicu Tallas de e.-:i especie ni cu los palacios 
donde mas severa es la eliiiiicla, ni en casas parí ciliares que 110 iwdiaii 
inrmullrmc la adhesión (pie el Palacio de inieslra lleiiia: ht¡ airavi - 
sadu, señores, sin m isura una cañara en que se nota la mas lii'ci !. 
falta, sohre lodo eitlie  cslrnii;cros y hahi 1 lle_:;ado limpio cii im
cliicacioii y en mi cahallerosidad , hasla el dia en (pie el Sr. Pu 
salla 1110 jwiie la nota mas Tea y alVeiitosa y sohre la cual pido

 ̂ . , , . . , , I S. S. espücaoumes tan chiras como las (trie es menester me de eu
5e aiirc á la una y a5 miniilos con la lectura y aproliacnm del

di. la anterior. ‘ - . . . .  . . •
tJSr. ronde de las 'Navas, cpie tenia pedida, la pahihre en 

filra (lo propiisicioii del Sr. JIartHi«/ de la llosa la pide en
, ( j .

ESrtDlEXlE.

Ami ciiaiiJo sea Ifoi im erosímil cslec irf’ü , aim caaiido tan in- 
creihte parezca no solo ú los que me couozean, sino á los que. ten­
gan alguna idea de nii.s principios y de mi educación , aun cuando 
lio deiiicra responder á i'ls iiio  por lo gravey agudo, \uy, señores, 
para (jue madie pueda Jii/gar cquivocadamc.ite, á decir d .s  palabra-

SeaciinrJa que con.sUi e.n el acta el voto del Sr. Viñas f.vorahU' acerca de lo que sucediij !u[iiel dia. 
j ilei'lai'acioa de la mayoria de S. M. S. M. (¡iiiso distinguir á los ciierpus colcgis
El Congreso oye con agrado la feliciiai'ion qm> con el ini.smo mn- I sii recoiiociinicnlo poi'haiier anticipado el plazi

' 'olrdirije el ayuntamictilo de Cortes de la Pronlera, provincia de 
,Dll3g3-

iM'envKi..vcios.

El Sr. MOV .ANO : El gohierno provisional de la nación iiarücn- 
)jjí lili principio cmiiiPntemciiU* religioso, dispuso en agcslo lilli- 
mqiie lui colirascii sueldo ninguno lu.s cl.a.scs activas, hasta que 
artfii socorridas las religiosas, l'̂ .sla disposieiaii no se ha cum|ilido,
, jeseo s.ilier si el actual galiiiicle está dispuesto á .su entero ciuu- 
inifiiU) V al castigo de sus coiilravciilorcs y ((iié medidas ha adop-

■ladores y mosli'arlcs 
zo de la mayor edad; 

tralij cou aípicl gusto tvpiisilo que la distingue do realzar ciiaiiU 
(ludiera c.slc Tavor y di.spcso scgiin vimos (pie. los Prc.sidciitcs d. 
los dos cuerpos liiviciau la honra de dar el brazo á S. M. ei 
lino al ir á 1.a mesa y d  otro al volver de ella. El gel'e de Pala­
cio á (¡iiieii esto cona’spmidc, delante de lodos los señores que es­
tallan convidados, nos llamó ¡lor los nombres de nuestros cargo.' 
rcs(ieclivos al Sr. Prr.sidciite del Senado y á im i(iie lo era del 
Coiigrc.m y fuimos los primeros que eu la cámara donde esjicrá- 
hiimos tuvimos la honra de a¡erranios n S .M. y liarcr ime.stro 
i-espctnoso saludo. Se nos luaiiit'eslii por aquel get'e de Palacio ([uc

,h [ur.i ello ó si se ¡timisa que esta real orden no sirva m asque I ,hiq los dos darla entonces el brazo á S. M. y  el otro á h. 
(nauiiieiilai'unas cuantas líaca.s á los tomos dedeeretos, I vuelta; lücooie á iiií el favor de dar á S. M. el brazo para ir á

a m esa, y descoso, señ ores, no solo de no iiimiopolizar miuel 
honor que. se me dispen.saha, sino de aumentar cuanto pudiera, sin 
desmerreer nada este cuerpo , las di.'lineioiies (¡ue al otro le son 
debidas, ¡iidiqu<Á cii presencia de S. M. al Sr. Presidente del Se­
nado que ya qiie yo bahía sido cI primero en d isfrilar de aquella 
honra , ([iieria si S. M. conveiiia en e llo , que se sentase el serun 
Presidente del Senado á la derecha de S. M . S. .M. eucoiilrii cu 
esto un reparlimieiilo cipiitalivo de la.s honras que nos prodigalia 
y una ilislinrion hacia el cuerpo conservador que en eso dehe reca­
bar algún luiilü la inlluciicia «pie eu materias políticas suele ecliai 
de menos.

Tuvimos, pues, el honor de estar ambos presidentes seiUado.s ai 
BSr, conde de las N A V A S: Desearia saber si el gol.icrno está I indodeS .lM . y yo por mi gusto y á pro()uesta mia en el mas hu- 

kiiKlüá dar á las iiitcr¡.elaciunes elciir.so que en otros tiempos se '»ihlc, si humilde (Mie.ie liaher nll. algún asieiilo. (.umo me coiidti- 
. . .  . . I — . ' I je cii la mesa cosa uií ilccino, seíinn'.s ;• ¿v^s cosa (icliahlar tni

uiomciiloi tan graves , tan .'olemiies y tan dc.sagradaiiles de aipiei 
leslin real domíe reiiialia la alegría, el reconocimiento , el lioiioi 
([lie rcriliiamos y el deseo de corresiioiider cada uno como [nidiera á 
tanta liondud de la corona ? No se en ((im puesto estaría colocado 
el Sr. Pirsadn, no se. con que anteojos iihraria, no se lo (|u« ju/.- 
garia S. S. de aqiul fcsiin .y  las comparaciones ([ue (imlieru hacer 
> lio pudiera hacer para juzgar con â  icrio ; lo cpie .se de jiositi- 
\o  es que si siempre en lodos los casos lie protuirado ser atento, 
urbano v cortes , en ninguno, sciiorcs, romo entonces deliia procii-

oraA.

BSr.M.AlU'IN SU *R E 'í : l'Apero(¡ne el gobierno se .sirva manife.slar 
ñirne noticia del coiin.ojamlo escandaloso que a; está haciendo en las 
|ftrtiucias de Andalucía, hecho tan juiblico que los géneros se ven- 
iiáim  precio casi igual (¡ue en los mercados de Inglaterra. Qui- 

saber si el gobierno tiene roiiúciinieiilo de dicho Truude y (|ué 
i,p|iAn' ha udo()ladu para reprimir los grandes alijos <(ue .se están 
rkliiaudo eu lodos los puertos de la costa de Aiiüulucía como si 
c!iBestuviesen habilitados.

ornA.

indslia, es decir si se trata de contc.star ó no.
U Sr, PKESIDENTK : Estas inlei'|)elacioiies se ¡Kiiidráii cu coiio- 

'imicnlo del gobierno (larn los electos oiiurluiios.
El Sr, ROEA DE 'I'ÍKIOKICS: Descaria que lo.s señores que hacen 

iuUrpelaciom's las Tormniaseii , porque es muy trabajoso para la se- 
ntlsria apimiar lo (¡ue los señores diputados dicen pura comuiiicar- 
h il gobierno.

ORDEN DEL DIA.

ÍUCtüOS UE LA rUOro.SÍOiOS uix sk>ou hartisez de la rosa.

FJSr. OLOZAOA (continuandosu di.sciirso de ayer); A y er ,se -  
ío(w, (icnpi'í la alciiciim dcl Oongieso en rebatir un (iriiicipio que 
TOígraveimnile erróneo y de suma trascendencia , dcnnnciailo ¡lot 
áSr. Martiiicz de la Rosa , y  tratando eu i¡>úlesis dcl caso de una 
niciou , llevada adelante , de un ju-oceso intentado Tormahnentc, 
aaiiué como jurisconsulto y en lo que se me alcan/.alia como ¡m- 
.Jitúta , el valor legal de un documetilo el mas res]>clnl)le sin dii 
ü, pero que tiene su entidad legal en un juicio y que de esta ii.-u- 

úiiicameiite (mede ser calilicado uiando se trata de él. 
iJoplaiido despik'S 1.a divi.siou indicada |ior algunos .señores (¡uc 

la usado de la palabra , aceren de lo <|ue yo íiahia hecho cii el 
prlamciilo, eu el ministerio y en Palacio , contesté aiimjne ra¡ii- 
m̂eiUe á las dos prirncra.s partes de esta división; traté siinia- 

MmeiiU; de mi conducta ministerial, traté de ella tamliicu conic- 
beion al parlamento y me reservé para hoy «il tratar de esta con­
sta eii Palacio y paiTicnlarmeiitc de todo cuanto tiene relación con 
Hd(a'relo de disohirioii de las Eórlt's,
Si acaso no fui haslanle csleiiso , si no tuve la fortuna de alc­

or razones bastante jioderosas cu contra de los cargos que .se me 
hn hecho sobre, mi conducta en el parlniiiciito y en el miiiislei-io, 
'"seuiiria. Sin eiuhargn, podría cou.'iderar que no siémlonie lavo- 
tUe el resultado, la Opinión cpiu no (¡nisiera favorecerme, podria 
■•"ido mas decir, ha sido im ministro no feliz, y «11 e.so no anda- 

muy errada; ha sido 1111 hoiiilire i|tie no ha .«uiiido conservai 
** inllueiicia eu el parl.amenlo; pero de .ser desgraciado en el mi- 
■‘‘Ateriu, V merecer ó 110 conservar la inliueiicia en el purkimeiilo 
■I p'iulo 'que se didi.ate, hay tanta di.slnncia que á nadie es lirilc 
"’iifiiudir cü.sas tan d¡vcr.sas. Enlrcinos, por eonsigiiieiile, á anali- 
“r algunos hechos que sohre los sucesos de Palacio «(iie mas l eln- 
'“"i liciieii con mi ¡ler.sona se han citado estos dias por varias 
''“orr.s diputado.s.
Antes de tratar de hecho iiingiuio eu particular, reconocerá el 

'!*'STc.'0 que ah.soliitamcnle es indispensable que diga algo de la 
“"B'ilar doctrina asentada acpii por el Sr. Bravo jMurillo, solirc 
’l modo de vivir, el modo de .ser, el modo do ejei'ccr lus altas 
"mcioiies de la corona, i[ne corresponden cii los gobiernos rcprc- 
‘̂ "ítivds A los reye.s csmstitucionalcs. Sin ponernos de acuerdo 

tan grave punto, es inqiosihie que .se pueda juzgar de la iiiis- 
•"í niaiicra la conducta de un ministro.

ficanios por el pais y por 1.a Reina consliUirioii.il, esivonernos, se- 
lorcs, á disolver las Cortes aunque con muellísimo scnliinieiilo y 
qiclar ú una nueva decriim ponpie ¡lodiumos c(|nivocfinios, peía. 
Toiamos que la nación iba á preferir un ministerio de seis huin- 
ircs coiisecuculcs en sus principios, honrados y lirmcs, á mi ¡m,- 
ler que se a|)oya.se en la Tuerza y en las inthieiicias de Palacio, a 
im poder que nada uhsalnlaincntc:;:::

El Sr. ARMERO (D. Jua(|uia); Pido la ¡cilahra en contia poi 
¡ue eso es alD pdíur ul cjéicito, y yo no ¡medo ¡vermitiilo.

Algunos sci'iorc.-i dipiiladus: Oriirri, úr>i<n.
El Sr. .ARMICIO: N'o luiy éirdcii talor) .se está alropcllai;- 

lo á los di¡iutadüv,
P'l Sr. PItESIDENTlí: Agita con fuerza la campanilla, y resta­

blece d ó r d u i alterado por algunos momeiilos.
];1 Sr. ÜLOZACA: Ihu diciendo (¡ue crdamo.s que lana-ion nos 

irdcriíia á un miiiislcrlo que iiu prom.’lia  mudio its¡.c(o á lio 
iiá.viinas consl'liicionahs, (d  Sr. Cairiquiri ¡)ide la palabra ci 
’Oiitr;.) y nosolios por lo tanto nos consideramos en la obligacun 
,le. aconsejar á S. M. la disohici(.;i de las Córlcs, y por mas (jii. 
esta mcditla nos lá'puguara , por nía?, (¡ue como ¡lurlículares d.‘ 
(cáramos dejar d  grave eticarg.) (¡ue sobre iio.sotros pesaba, 11 
[)odi.ani(is iiieiios, alendic.iulo á la Situación d d  pais , de re.solvc- 
■(SU grave medida en d  seiilido en (¡ne la c.iiiccbimos.

(S. S. contesta luego al cargo que se le hace respecto á 110 le 
iier fcdia d  derrelo, que la regla geiiend es ¡ircsciilai' á S. M 
los decretos sin fecha Eu seguida ¡nisa á coiilcslar las acu.saciom-sqn. 
se le dirijen sobre d  inoílo violento con que se cuii.siguió a(pic. 
lecrelo, y aduce como uno de sus ¡jrincipales ilc.scargos d  otro 

-tccéelo cii (¡uc.se le rcdaniahn d  de di.>ülucion liniTado ¡mr S. M. 
í instaucins de S . S ., y re¡iite Ins razones que en otros discni- 
(os lia dado S. S. solirc este mis-oio punto. Coiiclnyc su dl.scursr. 
eu estos lc‘rmiiios:)

No sigo m as: y digo (¡ue herido.en mi honra con tanto em­
peño ¡Mir tan singulares oradoi'.s, he debido i'eciirrir p.ara dcfcii- 
■lerme á lus armas (¡ue me siiniinislra mi pohiti razón y mi ron- 
ieiicia ; pero me he abstenido de decir todo lo (¡ue cunqile a 

ihjelo en cuestión, y termino reiiovniido d  proúiiido respeto, c 
acatamiento y veiierucioii hacia mi objeto tan sagrado, (¡uc pan. 
(lie. lo sea como convifiie , no dehe coiiTcrliise en uu arma d< 

jiarlido, y dehe dejarse eu la altura cii (¡ue todos los españole, 
lesean y en donde cou la observancia de las iiistiUicioncs pucdi 
hacer la felicidad d d  pais y la gloria de su nombre.

El Sr. SERR.VNO: S(uio un deber iiiqircsdiidilile, solo una ne­
cesidad imperiosa me podía hacer lomar la palabra en una disen- 
doii tan grave y tan Irascemlcntal, sin los conocimientos siilicieii- 
tes para tonaría .sin herir susceptibilidades. Yo no voy á m;i- acu­
sador : no voy á desconocer la verdad ild  h ech o; acato deniasia- 
do d  trono de San ¡'ei'iiaiido , para que dude de la palabra d. 
su augusta niela. Voy -á hacer olHcrvadoncs (¡iic me ¡lareceii opor 
tunas en d  caso pre.seiile. Unico de los miiiislros rcsjion.sahles qin 
n aquella in.alhadada iioclie acliiaron , tengo (¡ne euiiqilir con c. 

Idicr de hacer csplicacioiies y tas liare. Cuando volvi á mi ca.s.- 
,ui la noche dd ag y que seria como las siitc  y nudiu, me eu 
:uiilrú en ella ú varios amigos rulos lodos del niiligiio ¡larlidt 
moderado, (¡ue ó bien estaban .algunos ya agtiaid.aiido , ó hiei 
algimos liegaioa pocos nioiiieiilos dispucs que yo. .Me linhlaroi 
le la cuesliou dcl d ia ,  d d  grave acoiitecmiicnlu; yo haliia y; 
oído referirlo en d  Prado, me había llamado la atcni-um y 
amíits;) (¡ue me ofusqué. \'o tenia mi ánimo algo ¡neveiiijo coii- 
tr.a d  Sr. 01('waga, s ly tan ver.az como tiiJo c.-lo; me lia- 
t)ia dicho una cusa que yo 110 mcreria , me habia agraviado 
me habia obligado á hacer mi diiulsioii, y confieso (¡ue cslaba re­
sentido. Yo le di aseiitimieulü al hecho , y cieiu ((in- d  dixreli 
!e (Woiieradon estaba Airinado, ¡^'(¡ikí ¡milcso la doctrina de (¡ti 

las disoluciones de Ciirlcs ddieii c.scase.arse m u d io , ¡loupie ca- 
odas las revoluciones que hornos cono.ido, lian sido poc eiccl. 
le  disoluciones: si el año ‘tp hubiera venid-.) al poder d  partid, 
(irogrcsista , se hiiliiera gastado, j  si d  duque de la Victoria cuan 
do d  miiiislcrio López hubiera accedido á t.a pc<|iu'ñcz (¡ue ,s.‘ 1. 
pedia cual era la de deshacei'se de mi hombre, aca.'O ddu(|iie de. 1. 
Victoria üsluviera todavía de regente del reino. Pues bien : yo (¡ui 
tengo esta cja'cacia eu cuanto ádi.solucioiies , no puedo eoiifoniia m. 
(mil la m edida; la desa¡)i'ohé , y c.stoy de nciicrilo con 1:. 
¡octrina d d  Sr. Oluzaga cu cuanto á la facultad de les niiiiislro.-

sejo de los'ministros; y eu efecto, eu ese .musejo mn«iuo propon- I me vengo si.*,
' '̂ ĵcros i'es¡Mmsahles, ni delieii Irai.ar de polilieu sino con sus I gan una de las dos solueioues del prolilcina, el problema lo plan- I geiieiü.'O y eiii leii o .1 m.iiio a ini a v e isa iio , ’t^n).

(íl orador espolie, los priiicijiios políticos que profesa .icerc.a de 
'í toudiieta que deben ob.servar los reyes coHslitiicioiiale.«., soslc- 

contra el Sr. Bravo M urillo, (¡ue uo deben tener otros 
' '̂tejeros i'es¡Mmsables, ni delieii Irauar de polilieu sino con sus 
•mistros; ¡vorqiie. lo contrario seria dar lugar á que el ¡Kirlidu i lean completamente y dicen á S. xM. : ó lien 
p  pueda ver.se esduido de ser escuchado parliciilariiitiiite ¡xir |  los actuales iiiiuisli'u.' ti prefiere otros salidos 

busque muí entrada faLsii para ¡loder liacer la o¡h)sícíoii 
‘ otros principios, con los cuales ertm <pie esl.ará mas conforme 
! bravo Miirillo. ludii’a lamliieu que si la teoría dd  se-
"í l̂lravo Murillo .se siguie.se se repetiriau con lívciieiicia acoiite- 
'"'uaitos como d (¡ue. ahora .se deplora , iior(¡ue e.staria siem- 
^  abierto el camino á las iiilrígas; y  por otra ¡larte , c.spue,slos

se les compixnnelic-

rar mostrar csl.rs ciialidadcs ni en ninguno con mas gust-i ni mas 
cmpc.'.o como ciitoiircs y, cuando S. M. .se dignó levantar.se de h. 
mesa v .según eslal.-n convenido y hecho saiier á nosotros, dio el bra­
zo al Si'.'Presidente d d  Senado, caiiiéndola no solo la lioiii'u d. 
lársde entonces ¡lara trashulanios á la .sala d d  cafe, sino des¡i:ics 
lara ir desde esta á la real cámara donde. Inviiu is d  liomn- ilc despe­

dirnos de S. M. No fui yo, pues, sei’iores , avaro de favores, no fui 
importuno para logr.ar d  que ¡nulieiai coiiqielerme , fui ¡tor el cou- 
li'ariocoii.sidcrado ; ful i-n medio de aquella posición feliz, lo cimm.'- 
peclo que delfia.scr; y como IcuieuJo la honra de rejire.senlar este 
■uerpo liice lo (¡uc d  ciiei'jio lodo hubiera querido luicer en ohsc 
qnio y deferencia hacia d  Senado. Quien tiene prc.seutes considera- de lf'H:i’ á prevención un decreto de disolución de Corles; pero y. 
i-imies de esla especie , (¡uiciKainqile con ellas como (•orres¡)ondeá no 1“ baria nunca. Consle, pues, (¡ue mi voto no lo Iciidvia iimic;. 
su posición, de. creer es, señores, (¡ue en lo d.-mas no faltaria. -'sa medida. Me hablaron de los aeonleeiniientos y de la iiiiporlaii-

Dicoiiiiie idgunos, (¡ue pudiera cil.ars.i á los cpie pudiese parecer cía qi'C teuiaii, y á poco vino uno á decirm e, (¡ue me aguartialia ci 
poco iiionán¡iiico d  honor (¡ue .se nos dis¡)cii,só, .algún ejemplo re- P.alaeí". Eiiloiiccs uno de los amigos qnc. cu mi ca.sa c.-,lal)an , .saec 
,'icnte de (¡ue hablan los papeles para hacer ver (¡ue no, es imposi- l d d  lidsillo cuatro decreltis y me los diú. Luo era la deslitu.'ioi 
ble en una imuiarquia cousliluciniial bien ciilcmlida que honras .se- I Id Sr. ()lózaga por razones á mí reservadas, (¡neasi deeia d  dc- 
mcjanU's sean dispeu.sad.as á los hombres que tienen alguna significa- j -irelo; ulro la aimlacion d d  decreto de dholucioii, dado á iiisiancia,- 
cimi política en d  ¡lais. inias, en nonih- c de S. M: <)li« , y d d  cual no qni.se usar, paia

(Después (le h.aecr S. S. im severo cargo al Sr. Eosad.i pon¡nc ha- que, el Sr. Olúzaga no pudiese (■jcrcer imnca ningún cargo ¡mbli- 
liiciulo (diseñado la dcS(‘ompüslura con que dice Irató á H. AE pro- 1 e.i ; y otro para (¡ue S. M. uo ¡mdiera dcs¡iaehar nunca sino en prc 
■•iiró, sin einliurgo, que llegase al alto Imnor de ser piimer ministro seucia de todo d  con.sejo de mini.slro.s. Con estos decretos cu ci 
le la corona , y hicgo (pie llegó á este puesto le ofreció su apoyo cu I liolsillo , con la lealtad y lrau(¡ueza de mi carácter , y con la Imnra- 
inalcrias ¡icr.souaics; pasa á coiileslar los cargos (¡ne solire d  de- 1 dez qm; nadie lue puede poner en duda , salí de mi casa y  niardié í 
-'la-lo (le di.sohieion se le han hecho, y ilicc, (¡ne a(¡uella di.sposicion A’alaeio. _ _ _ )
se tomó de aeiierdoeond consejo de ministros toda vez (¡ue selraléi | M arché, pues, a Palacio : se me hizo creer (¡ne mi liuinilda

d d  Estado cu li.
piVSlki
antecá­

mara de S. M. la R diia hallé ul digno Sr. Presidente d 1 Congre­
so de los diputados y á ios cuatro señuriw vice-pia'.sidciitcs, y cmra 
mos lodos en el de.spadio de S. .M. A llí .se haiilo d d  hecho, y y. 
me tomé la liberlaade dinjir algunas ¡iregnnlas á la R cia .í, á la 
¡uc conlcsKi pcrfecl.aincnte de acuerdo cou d  acta. Dijo que esta 
ba i'esndta á la exoneiaa. ion d d  Sr. Olózaga. Me eonlói iné coi 
l-ido: me conformé comptelamenle; lo aprobé; confieso que los acón 
LecimienlüS de aquel día, ¡ire.scnlajosen a(¡ud momento con tanta vi 
veza, con tanta e,vagei'.icion , nin tan malo.s colores, me ofuscaron tii 
poco. (/A c«, bien.) Me conformé con la e.voneraeioii, y pedí solo ;

M ., ((ue halnendo tenido algunas palabras con d  Sr. Olozaga. 
m.iieru ulniibiiirse á venganza (|ue yo refivuda.se el decreto, ven

se tomó de aeiierdoeond consejo de mimstros toda vez (¡ue selr;ilo M arciic, pues, a i.iiarm  . sí. mi nizo (.i(.(r (¡m nii ii' 
(le ella iiorprimera vez en ocasión en (¡ue ciam cuatro los ministros, per.sona valia tanto que jiodia salvar la nave d d  Estado 
Conliiiuamlo.solire el mismo .asunto añade:) ealáslrolé i[iie habia (isperimenladu , y uo ¡mde negai inc á |

Ese decreto, señoivs, no ha sid(j c.dilic.ado como coiTes¡>oiulia, I un servicio á mi ¡lais. ília , pues, dispiie-lo á lodo, b.u la ;
por no haber sido tomado bajo el punto de vista conveniente y 
,1c la manei-a (¡ue .acalio de indicar. Se han hecho algunas incul- 
¡lacioncs, se han .seiil.ado doctrinas, y se han dirijido c.argos gra­
ves á los cuales debo ri-s¡iüiKlcr aun cuando no cou la detención 
r¡iio quizá es necesario.

Se ha dicho (¡ue no ddii.a leucrse prejtaraJo nn decreto de di­
solución para una crisis parlatiieulaiia, ¡lorquc esa ¡)rer»galiva de 
la (orona es tan personal (¡ue nada tiene (¡ue ver cou ella d  mi­
nisterio. lisa C.S una licrcgia poliliea (¡ue s, prevaleciera, la Es¡ia- 
ña verla bien pronto las consmieneias: jpor indicación de qinéti 
podría ejecutarse este .acto de los mas grave.s-’ E.se acto no ¡medí- 
imnios de ejerccr.su como lodos los demas, por indie.acioii y con-

\''''jcs á que abusándose de su confianza 
^-P^i'a-salisfaccr pasiones mcz(|uiiin.s.
, "‘‘l'iando luego S. S. de lu acoutccido el dia que d  ministerio 

Wiiviilado á comer en la me.vi de S. M ., y (¡ue no tuvo lugar 
tlecir que no se. habia ¡naqiarado la comida, dice: que en vez 

obrar como el Sr. B)-avo Miirillo ind icó, lo que cree que de- 
bacer fue lo <|iie h izo , sabiendo, como s.ibia ¡Hi.sitivamenle, 
la raiis,a no era la (¡ue se alegaba, sino un ardid con que .se 

‘bia dejado de cumplir lo (¡uc liabi.a antes ordenado S. M.
,  (bisislieiulo el orador solire este mismo pnnio añade:) Pero el 
' '.bravo Murillo iba m.as allá , y  en e.sa conducta d d  ministro 
J'jia i¡u(. uuja,- ijin, uu juibla toda la atención, toda la ni-banidad, 

ba (iiiui-^ que ,la piv-sciida de la augusta Persona e.xijia. Yo
"“to , sellól es, cu osla ¡larle, que uo he ¡«odido variar, u¡ en-

''‘iidai-, ni mejorar ini.s modules cuaudo lie tenido la singular hon- 
lij ‘1‘>‘* d  Sr. Bravo Murillo ha hablado : eu otras cosas sieu- 
^ "ü estar conforme cou S. S. ; en olra.s aiui(¡iie lo sien to , mar- 

distancia que hay cutre .sus upiniones y las mias , y digo 
Jl''T'''tas lio la.s trocara ¡mr las d d  Sr. Bravo M urillo; pero en 

P'iiUo du quj, Yuy h.ahlamlo, S. S. tendrá el gusto de oirme, 
l i ' ' T ' " ' d a l ( “s ,  sil finura y su corlesania , jior esto 
j ba sido el resultado de mi educación , carácter y posidon en 

sociedad. Ya .sabia d  Sr. Bravo Murillo y sal)ian otros se-
que era yo, en punto á modales, y sin embargo nic a¡>o-

iixl"' m inistro: .asi tengo que qiicilar sintiendo 110 tener 
¡j ° ciiaiiio se echa de menos en mí, y (¡ue lauto abunda eu el 

■ bravo Murillo.
5j¡ ¡“‘cbiy-eudi, ¡an amislosamenle con d  Sr. Bravo Murillo, per- 

u nu! será pasar á decir algo ai Sr. Posada. ¡Ojalá pudiera, 
bii*"***’ **‘6"*'’ ^1 'ono fácil y agradable al hacerme cargo de uno 
)¡ .^j'ei-o, romo es el que d  Sr. Po.sada me ha dirijido. N o .sr

S. S. ha indicaciones generales sobre la conducta del mi- 
Palacio: determinó iiu d ia , una ocasión y dijo:;: lo con-

' *eíioi-cs , todos los dema.s cargos no me pueden hacer mella, 
bvAri *1’“  ̂ injusto lo he oido con uu dolor que 110 s<í

tic ipi , dijo S. S, que en la comid.a que dió S. M. « ío^

ne etmlianza V. M. en 
preliere otros salulos de la mayoria. Pero 

uo h.ay ueeesidad de que digan esto;¡ dos e:.lrcmi)s'; ¡me,leu de­
cir; Señora, el consejo de ministi'os e iee  eouveuieute disolver las 
Corles, si S. M. dice ([ue no, es claio (¡uc S. M. (juila á los ini- 
nistri)., y les retira su conli.iiiza. Si S. M. tiene confianza en los 
luiiiistrus Ies concede (¡ue ¡medaii disolver d  parlumeulo.

Pero se dirá, eso dehe sei' d d  moiiieiilo en que delia resolve - 
>c, uo ¡mede ser aule.s, uo puede ser la víspera, 110 puede s.'ren 
■1 aiumdo de la crisis, j Y qiiiéii ha dicho, .señores, que sea nie- 
iiesler esperar á (¡ue el mal sea acaso irremediable seguii lascreeii- 
0 as (¡lie los iniiiistro.s teuiaii-' No digo eu la vi.spera de la crids, 
sino .a la formacioii d d  ministerio, ¡mede e.vle tener e.(e pensa­
miento, y pueden los minislrus cou d  respeto y .acalamieuio (¡ue 
Idicu al trono, decir: nosotros aceptamos nuestro cai'go cou lo- 
■las sus consccucueiüs, ¡)C o ponemos una comlicimi, y es, que si 
Dcuri'e (¡uc d  Coiigic.so cuya mayoría es conocida se disgustase dcl 
miuislcrii), iio.sotros podemos disolver d  parlamento. Esto puede 
.ser paMc de uu .sistema p.ilitico (¡ue adopte uu ministerio ciial- 
¡niera, esto puede suceder muy liieii, y porque se puede desde 
,(Ules de ocupar d  poder ¡loner e.sa condición legítima, jiio.se ¡lo- 
drá cuando coiirurm i las circimslancias (¡ue. en aíjuellns días coii- 
ciirrian;' Lo.-s hechos que cité en los ¡irimems dias (¡ue usé de la 
palabra, y algunas udaracioues (¡ue tuve que hacer ¡lara re,s¡ion- 
der á varios discursos imlieanm bastante á los señores dipulados, 
é iudiearon sin duda cuáles eran los ohsláciiliis, ciiáh's eran la.s 
leiuleiii'ias, cuál era d  conllicto cii que los mini.slros se hallahnn. 
Los con.sejos únicos (jiie S. M. recihia romo los (¡ne dc.spuev lia 
reeüiidi) aiiles de la lormae.ion d d  actual miiiislei io , lodo lo qm- 
en esos (lias se ha hedii) y se pivparalia, tenia o.schisivameule do.s 
ceniro.s, el tino d  con.sejo imKpons.alile al oido de la Reina d>- 
una ¡icrsmi.a que la sirve muy de cerca, y el otro dd gefe de 
las fuerzas de la cujiilal de la monarijiiía, y nosotros ereiinos qnr 
uo pt;(lia haber daño nia.s grave, perjuicio mas notable ú la causa 
J d  trono constitucional, á la Iraiujiiilidad d d  pais y .al porvenir 
de la.s iiisliUicioiu'.s, (¡ue la formación de un ministerio (¡ne si- 
fúndala cu e.se a¡ioyo en Palacio y en esc apoyo en lu fuerza. Iba 
á coincidir, señores, cou esto nn voto d d  C.ongrc.sü contrario á 
acjiid iiiiiiislcrlo, y mi voto (¡uc, cuainlo se qiiisicr.a decir k la co­
rona (¡ue eligiese entre d  voto d d  Cougre.so y la cüiiliim.acion de 
los ministros, no fuera posible acercarse á la corona, como no m.‘ 
fue posible á mi hacerlo de.spiics en la n.iclie d d  -zp. Si nosotros 
sahiamos que e.so csUalia preparado , y yo dejo á la csperieucia 
p()r \e.sli¡jo de l'ívlo lo (|ue ailimeio, jqué debianní liueerl’

p<m[ue no me acuerdo nnneu de liaber llegado á euiicdiir nn re 
(eniiniic-uto eu mi corazón. N'o (¡ueria , ¡m es, refrendar el dccreli 
le CAoueracion pür(¡ue no .ve siqmsiera (¡ue me veiigalia, y rogm 
1 S. M. (¡ne puesto (¡ue d  Sr. Erias estalla de de.sjiaehu aqudl.. 
nodie se encargara de firmar a(¡ndla disjiosieion , ya (¡ue tenia 
ssa comisión de muy niiliguo. S. xM., eiijo cji-ácter hon-
ladoso, amable y diguodc la Reina de las Espaüas no os ¡irc.'i.so dai 
í conocer, accedió al momento á mi súplica. En su virtu.l se 11a- 
mí') al Sr. Erias, y ¡mr no mole.ñar l.anto á S. M ., nos salimo.' 
i lo aiilecámara. Cuando d  Sr. Erias llegó le cnleranus bivve- 
uieiite del caso. S. S. 110 lo (¡ueria creer, fue mas incrédulo (¡lu- 
.lO : entró á de-spachar cou S. M.; cuando terminó .su desjiadic. 
-nlré yo; S. M. le decía c¡ue firmiira el ( l••re to , y d  Sr. Eria> 
i “. afe-'ló de tal m anera, que rompió cu l.agriinas, y no piulo re-
■ istir al esli’aoi'dinario senlimieuio que le causalia exonerar .al ma.v 
.lisiíiigiiidu de lus liom lires, á h  ¡lersonu eim i¡uien le iiuin tunta 
amistad , á la persona á que prote.salia tanto afecto. Yo entonce.'
■ calé de convencerle y de -irle (¡ne lo (¡ue S. .M, hacia era un iiuii- 
lalo cspi-cso, que usaba del de.redio que la concede el ai tíciili, 
•onstilucíonal en que sa determina, (¡ue el rey elige y sapara a 
.US m inistros, y <¡ue por lo tanto refrendase hi eviuieracion de. 
ir. ATlózaga , y que en cuanto ul otro decrelo s.ihre disiiliidon d« 
lórtrs yo cargaba con l.a responsabilidad. El Sr. Erixs entonces 

-iniió el decreto de exoneración > y yo el (¡ue revocaba d  de ia di- 
ailuciou de las Corle.s, con cuya rc.spunsalididad cargué yo cnlcra- 
ninite. Sin mas incidciile salimos dd rea! Palacio; me Tui á mi 
•asa, y fatigado me metí en la cama , y t •ngo (¡ne Imcer una iu- 
lieacioii con este tuotivo.

Vi aver en una Hoja wlanie publicada en Málag.a, (¡uc se en- 
piab.a úna carta e.scrita ¡10;' mí d  dia 'ap en 1a cual se deria, (pie 
;i Sr. í)l(')zaga estaba de acuerdo con el general ENjiartero, y otra.» 
iiil ctwas por aste estilo. lU general S m a n o  en aquella linche, ni 
iiile.s ni despucs ha escrito carta alguna á .Málaga ni á otro piichlo 
crea de ese pimío. .Mus diré , cu aijiiel diu no e.seribi U menor 

Cirla cu mi caisa ni fuera de ella.
El (lia 3o tuve d  honor de .ser llamado por S. M. I’.st.iiian allí 

I0 .S señore.s Presidentes de lo.s cuerpos colegi.vliulores y todos lo> 
vice-jiresidcnlcs. Se trató alh de tres ciieslioiies. Primera. Si con- 
re.ndria ó no (¡11c .se entendiera el acta con I-kU solcmiiid<ul. S.í dis- 
riilió d  ¡luiito de la manera (¡ne tuvieron ¡lor eunveaiente los se 
.'lores (¡ue allí se liallahan. El Sr. Airón manil'esló alguna f.qmg- 
nancia; yo callé y 110 signifiqué nada : quería i¡ne á U  Reina d. 
Ins Españas se le diera toda la .satisfacción im.tgiuahle , pero ai 
mismo tie.tiip:i comprendia los gt'undos inconvenientes <juc la es- 
lensitjn acia jiodia traer. Es andej cu esta di.s:wsi-jq ¡nr |tani(i

el Sr. duque de Osun.a, que esta]>a de gentil-lum bre de .servicio, 
y me entregó un papel en que tres señores di¡mtadas, comisiom.- 
dus por nn gran numero de la i/qiiierdu que se haliiau reunido 
pata tiular d d  asunto, me peJiaii que hiciese lo ¡Misilile ¡lara (¡ue 
d  Sr. OIó/a¡^a fuete aómil.do atite S. M . y pudiese, conleslur 
ciiiuplidanu'iilc á los cargos (¡ue se le dirijiau. Yo, con permiso de 
S. M ., leí la carta y .se dijo a S. xM. ¡lor lus que allí haliia que eso 
seria nii careo y (¡ue no se le dehia admitir. Yo culonccs niaiii- 
i'eslc á S. M. que aunque era grave, gravísima la cnestion (¡ne 
(IOS ociipabn , me parecía mas importante la ciic..lii}ii de gobierno 
■n acjiid moinciilo (¡ue d  país estalla com¡d.'lamente luiérlaiio, eu 
¡ue los miiiislros balúan hedió dimisíou y virlnaliiieule esialia 

admitida , eu que las circunstancias eran peligro.sus y la un.viedail 
del piie'do grande. Añadí que me jiarecia (¡ne era lo mas conve­
niente que el .Sr. l.í’pez fuera llamado á fir.iiar el ministerio. Eís- 
ta indicación se Li habia hecho yo á ,S , M. u norhe aulcrior cu 
presencia del Sr. Erias y S. S. apoyó lu idea que yo me tomé la 
libertad de indicar.

D.i.vpuos de esta disensión , .salimos fuera todo.v los que allí nos 
Hallábamos m m idos ; entonces dije á un iniiino amigo mió (pie su 
imcuiiiraba con iio.vot rus , que si se haliiuu pesad 1 liu’ii las ra/oiies 
¡ue podía haber en pro ó en contra d d  acta que se. (pieria ladcbrar 
( que JO creía (¡ue no babia grandes ventajas en d io , (¡ue me ¡la- 
ecia lo mas conveniente que 110 se diera á a(|iid suceso Is grande 

iinportHi.cia qu'. se detculxidar, c¡iie in s c  llamara á tos aüus fnii- 
iona ios (¡UK se de raba convocar , sobn: todo ul cuerpo dijilomá- 

licii e.'lranjero.) No me pareció, pii.'s, cc.nve.nienteni polilieu e.'le pa- 
«o ; sin embargo, s.i resolvió por una gran mayoria (¡ue d  acta »i: 
redactara aipidla noche. Itiamis á .salimos, cuando d  Sr. Pidal, 
que es alia liablaudo con S. .M me llamó y me dijo «S. M. .se ha 
Jigiiad'i honrarme c-m la coini.sion de formar ii-i ininísteriu, y yo 
iie (üiitc.slado á S. M. (¡ue jiouiéiidome cou Vd. de acoerdo, estoy 
conforme.'' Aprovecho esta ocasión de dar gracias al Sr. Pidal ¡un* 
la oferta (¡ue me hizo: S. S. oirá lo que le contesté y verá si soy 
veridico V exacto en mi relación Y o dije qué pareeiu impnlilicu, 
que lióm e parecía conveniente, que el Sr. Pidal formise d iiiin iv -  
tei'io y (¡lie l.i mejor cunleslacíon que se podría dar á los que de 
lan di.vliotas iiiiincras ínterprelahaii el e s ’.uiulalo.so sucos.) de (¡ne 
sc hahlulia, era nombrar nn ministerio ¡irogrcsistu , ¡lorijue si .se 
iK'inbraba uu ministerio moderado sedaba logar á que se creyese 
que era enteramente falso lo (¡uo sc iuqinlalia :il Sr. Oló/aga.

lii.sislí, pues, eu que .se Uaniara para formar d  miiiis erio á nu 
iudividui d d  antiguo partido progre.sisla, y imu'ho m asalSr. Lo- 
¡>ez (¡ue tan recientes y buenos recnerdos liabia dejado, y que tuit 
grandes servicios haliia prestado á la cansa de la nación y de la 
Reina, l'il Sr. Pidal reeonoeió la fuerza de este argumento, y ro­
gó ú S. M. (¡lie se sirviera hamar á una persona dd partido (¡ue 
yo haliia indicado, y para pre¡iarar la solución de aquella dificul­
tad en (¡ue nos encuntráhanios me diriji á ca.sa de algunos aiiií- 
gus para cpie me dijesen si podía contar con ellos para la Ibrmu- 
cioii de uu nuevo galiiiiete, y me dijeron que vista la .situación 
cuque se hallaba el ministerio Olúzaga, y lus .succsok (¡ue lubian  
ocurrido , les parecía impi.sible (¡ue eiitru.se en d  poder uu mi- 
iiislerio de coalición, y que por lo tanto no se conl'orinabau cou 
mí ¡irojiLSÍcion y  ¡ referían mejor que se nombrn.se nn miiiislerio 
(üdu muderadu, (¡ue iiü le hurian lu upusiciim sino noble y digiin- 
nioule, ¡lero (¡uu de ninguna manera (¡iierian foimiir uu ministe­
rio (le coalición , h liándose tan alarmados con la.v noticias que 
>e leniaii. Yo enlomvs csleodi mi iliiiiision concebivla cu csios tér­
minos: “ Señera; tas considerac imics de bien ¡nihlico y la ddiea- 
la pu.sicioii cu (jiie las cimmlancias me han coiné d o , me obli­
gan , h iui á pes.tr iiiio , á hacer dimisión d d  cargo de miui.vlro 
• le la (liierra, con que V. AI. se ha dignado hoimu'iiif." Puse mi 
dintisiim en las reales manos y dije a la Reina: “ Señora; me hit 
ninvemidu de que nu es posible nn mini.vlcriu de coalición; eren 
¡ue se eslá en el caso de. foi'iiiar uu ministerio todo moderado ó 
lodo ¡irogresisla;” y inediuiidu en esto una progiiiita , yo dije: “ Si 
d  ministerio es todo moderado ve me atrevo á indicar u V. M. 
la.s jier.sinias: d  Sr. Alarliiiez de la Rosa, el Sr. dmpie de llivus 
y el Sr. Pidal para (¡ue e-scoja V. M. en la i'ormacion d d  m inis­
terio; y si lili de ser progresista, puede V. M. llamar al Sr I.o- 
pez ¡lara que le organice, eu cuyo cuso le auxiliaré yo en cuanto 
pueda, y me pre.slaré gustosí.simo á formar parle de él. S. M. cou 
una lioiidad (¡ue luinca pagaié por mus sacnlldos ([iie haga en sn 
servicio , .se sirvió adniilirme l:i súplica (¡ue tu diriji.i.

Me fui ú mi casa, y mandé con d  señor subsecretario de la 
(xiierra, (‘iilonccs amigo mió jiarlicubr haslanle intimo, 1111 reca­
do refiriendo este siicc.so á los señores (juc e.slahnn reiiiiiilos espe­
rándome; ludo quedó por mi parte terminado de esL'i manera. \  
poco cRlo los Sres. Pidal y González Braho honraron mi pobre 
■asa y me dijeron que haliian rcciliidn misión de S. M. para for­
mar un gahiiicle-y (¡ue veiiian ú ofrecerme la presidencia. Vo no 
lUve espi'esimu*s con (¡ue agradecer e,sta bondad, pero Ic.s dije que 
uo nte era ¡losilile admitir lu presidencia, ¡mes nunca hnliiera si- 
.lo ¡ircsidciite ponjue no me creo con dotes ni capa id.id para ello, 
ni taiii[ioco el linni.slerio por las circuiistaiidas que habi-iii oenr- 
ridt). s e  me dijo si admitiría nn destino en (pie sirviese al go- 
liierno; coiile.slé (¡ue sí, pero loLlavia no se me ha ofreciilo nada; 
se me dijo sí udmiliria algún niandii; tamiioco se me lia d.nlo; 
si alguna vez se me ofrece, (¡ue lo dtid 1, veré lo (¡uc de h.ieer. 
[¿{iíiis.) {El Sr. ministro ch: la Guerra pide la jialahra).

Por la mañana bien temprano se me vino á decir qim .se me 
e.speraba en Palacio ¡lara el acia. Me pu.se el unilnnuc; marché y 
se me presentó un decreto nombrando á mi amigo el Sr. González 
itnivci, iiiiiiisiro de Estado y notario mayor de los rcin-'.s. Tuve el 
honor de entrar á despaciiar con S. M. por nlllina vez: S. Al. 
tuvo la tiondad de firmar el derreto; yo lo refrendé y lo mandé « 
la secretaria ¡lara qne se «.spidieraii las órdenes: en .seguida se ve- 
liítcó el acto á (¡ue asistí con nmciio gusto inio : oí referir á 
i .  M. dura y distintamente las palabras (¡ue cun.vlitnyei'im des- 
i'iies el acta y vi hacer á S. M. la designación de los dil'ei'entes 
sitios dcl despaclu), los cerrojos y todo eso; eu seguida nos mar- 
hamos: hasta a([ii¡ la hisloria tle los siice.sos. l ie  procurado ser lo 

111.IS exacto posible ul referir lo (¡ue por mi lia |ia.sado; deseo <¡ne 
la rcs|'Oiisal)ilidud moral ó material qne pueda haher sobre CjIos 
• ncc.sus en lu parte (¡ue se ivlicrc á l-is luinislros resjion.'ables de 
á. M. recaiga sobre mi; (¡niero rrlevar de ella al Sr. Eria.s, por- 
i[ue (;onlie.uj l'rmicamcnte (¡ne no he visto á im hombre mas azo­
rado n i  nuis conmovido que el Sr. Frías eu aijiiel momento (/'(• 
>(ij) (¡ue uo acerlalia á liacer nada: tal era lu impresión qne aque­
llo le caiisuha, y me parece opurJino hacer esta esplicaciun porque 
carece de toda rc.sjvonsahilidad. (El Sr. Erias, que se hallaba eu 
la tribuna dcl cuerpo diplomático, se man¡l¡e.sla muy cniunovidu.)

Seiiures, se ha dicho en estos dias que el ¡urtiJo moderudo uu 
puede gobernar , y yo qne aconsejé á S. M. i¡nc formara un inini»- 
leriu moderado ó un miuislerio iii'ogrcsisla , dclhi decir mí opinión. 
Yo creo (¡ue el partido moderado es un partido de grandísimo poi < 
venir; que puede gnhernar el ¡lais alior.v ó cuando (¡iiieru con los 
medios legales de que .se puede valer, y con la ciega oisscrvaiivi* 
le la coustitnci ,n y de las leve.'. No soy tan esdn-iivn romo lodo 

evo; me es muy scn.úhle (¡ue la coalición se haya roto; no ha si­
lo culpa mia (¡ue tal cosa suceda; ¡lero repito lo que dije el otro 
lia ; Y o , nm iru; jamas mientras baja partidos politicot pcrtcue- 
'•ei'é m.is que al ¡lartido á (¡uc he pertenecido. Si la eoalicion pn- 
.llera volverse á verifiear , sí luiliicra dos españoles de dhlinlus 
qiinionet (¡ue para formarla se unieran, yo .seria el 3. ® ; ¡lero 
ínterin cAo no sea ¡i.isililc, \o  ¡lertencceré siempre al p.irlido del 
progreso legal, d •! i'irden , de la justicia , ch; la cijnidsd , sin rc- 
volnciones, sin escándalos, ó me retiraré á mi c.isa al riiicmi de 
la vida ¡irivadu.

Yo , -señoi'M , cu las p.icas ocaslom’.s qne me lie ¡lennitido di ■ 
rijir la palabra á S. AI. en usnuio.s de g-ibicriiü , la máxima (¡ne 
he proenrudo inculcar en sn i'('ul ánimo ha sido siem pre, «¡no 
los leyes rim.sliiii'iionaics 110 di'hcn tener anli¡iatías á ningún ¡sar- 
tido , á ninguna persona; (¡ue lodos los hom'ores deben .ser Ixienos 
para golicrnar, para acerrarse á los reyes ronslilucionales y ndsiir 
1  sn consejo, si tienen las cualidades (¡ne para esos cargos se re- 
(¡uici'o.n y lu ¡irndeiiciu que c í pai.s y el bien púlilico evijen.

Y o, señores, en el U’O de mi derecho , como diputado de la 
nación , sin desconocer el que el gohierno tiene para remudar lo- 
.loi los empleados en uu dia y  p.merlos de nuevo, le diré que sea 
muy circuuspeclo, muy cauto eu esas m iovaciones: qne e.ileje la 
(inofU  de lioy con la.s ('ranflas dcl g.ihicrno jir.ivisioiul al llegar 
á .Madrid ; que veai .si son convenientes e.íus dcslitiicionei en iii.i- 
sa ; ([UC examine CiiúnlO' enemig i.s ¡meden ncari'curle ; que consi- 
tere cuáiilo.s males y trastorno.' ¡meJea venir sobre el pais de siii 
resultas.

T.imbien al Sr. ministro «tela Guerra en particular dirijiréJos 
palnlras á fuer de Imen español , de im nnie d é la  Reina C.)nstitu- 
“ional, d« lc:il y buen caballero y defensor de S. Al., cunio Rein;^ 
V o rn o  Seruira , para petlirle que conserve d  ejóivilu eu el esta­
do iudifereulc j  en la actitud jvasiva cu 'J'g  I* d  ijotjici'a'ií
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|)iin Í5iunal : ([«e nó iinyi Iclicilarinne5 , (pifi no se ^'eiigan rotigfú- 
trilando |'<rr « osas que. IfS parezcan Inicuas ó malas ; que los milita* 
ri's jiennunczuin innvnilL's y pa.sivo: en sus puestos y que oliedczcun. 
' ii j'j y lenmi.uii.eii.'eiU. el gii.aeniu cualquiera que sea. {Unm, hie^i) 

Por lo que ¡..ifo a mi dc;,o niaiiilestar á mis amigos polil^cos
que no me cuco traráu nmi.-a di.ndehawi dcsórdeties, lmUaii;¿aa ^ 
alliorotos: que jui espada no sis desemaiiiará nunca mas (;m».p£qV 
deUnníer á í.i K .úna, y eso si es necesario aunque el gobierno ho 
ntccoloque jiorque tm iaiia estoy en disposición dealistarme de sol­
dado raso eu lio escuadrón. Liia délas condiciones que he e.vijido 
para \en ir  á este sitio , ha sido que se me asegurase que no se ha­
rán por el partido á que pertenezco mas reioluciones; que solo.se 
desea el Iriuiilo gauaiulo las eleccione» y valiéndose úiiieamenle de 
los luedio.s ¡jitrlamenlarios que á la Keiua y á  la iiaeiou com ienen. 
(¿V V /í, I ñ t n . J

Se ha didio aqui por el Sr. l ’idal, contestando al Sr. Olózaga que 
este sei'uir no sacó ú los ministros de estos bancos ni de aquellos. 
Esta es una equivocación. Yo rra diputado cuando eí Se. Olózaga 
me ¡iropiiso jiara iiiiiiislm ; lo era el Sr. Cantero, lo era el Sr. Lii- 

zunaga y el Sr. Prias era senador de la mayoría, y aun el mismo 
Sv. Domeneeh ei'a primer suplente por Tarragona y debía tomar 
ii.sieiilo en el Congreso. V éase, pues, como no es cierto lo que 
«lijo el Sr. P id a l, porque no admili el miiiislei'io porque era 
amigo d d  Sr. Olozag.i, sino porque era diputado y estaba en el 
»‘aso de Iiacerlo.

Concluyo jior lo tanto diciendo que ora sea diputado, ora no lo 
se a , los proyectos de ley ([ue se presenten ahi que lieiulan á nie- 
jorai' el pais, á asegurar la libertad, el orden y el trono de la 
Jleiiia , los votaré eiialc-sipncra que sean los primápios políticos de 
Jos individuos que se sienten eu el banco negro. Que afiliado en 
el Jiarlidü del progreso tengo el deber de conlinuai' en él; que sei'é 
lie! á mi,', pfTncipios y á mis couvieeionos; quejiroléso la doctrina 
d eq u e deben e \ itar.se las reacciones y las revoluciiuies y que de- 
.nvj grande suerte y vida al ministerio jmrqne estode caer un mi­
nisterio cada i5  días no com iene al Congreso ni al pais.

El Sr. ItCiíARUEDO (ministro de la Guerra): Señores, la alta 
jniporlaneia de la persona que acalia de dirijir su voz al Congre- 
•so, ine pone en la precisión, á pesar de lo avanzado de la hora, 
de decir aunque uu sea mas qm* algunas pocas palabras, tanto ¡>or 
vindicar al guhierfio de S. M . de lo que pudiera aparecer como 
un cargo del Sr. Serrano, cuanto por maiiiléstar á S . S ., que ó 
ignora ó reliusa el aprecio tan distinguido que merece de los in ­
dividuos que tienen Imy el honor de aconsejar á S. M. Este solo 
es el objeto con que he pedido la palabra al Sr. Presidente, pa­
ra tiianiieslar a! Congreso que iio se cómo duda ei Sr. Serrano 
de la predisposición que tiene el gobierno )>ara servirse de siu 
grandes y notoriamente conocidas prendas militares, y las que en 
tanto grado tiene de caballero y de español. Yo creo que S. S. no 
debiera liuljer dicho lo que solire este punto le hemos oído, por­
tille tengo noticia d eq u e el actúa! gobierno le ha hecho una ma- 
jiifestaeion que debe serle muy satisí'actoria. Por lo demas, la es­
pada del Sr. Serrano estará muy bien en sus manos, y el gobier­
no confia en que si llega la ocasión de que levanten la cabeza los 
enemigos de la patria, de las instituciones ó del trono coiistiiucio- 
nal, S. S. la esgrimirá cumplidamente hasta que sean del todo 
derrotados.

Coulestaní tamhicu á la oirá indicación que lia hecho el Sr. Ser­
rano. Convengo en que el ejército debe ser enlerainenle pasivo en 
las cuestiones políticas; ciitrtu es, señores, cierlísinio y lameiitalile 
que en tisla época se ha hecho uu abuso escandaloso y cuipahle de 
los mililart'S, sirviéndose de ellos como instrumento de los partidos.

Pero tenemos nosotros la culpa de ipie por una serie de revolu- 
eione.s se haya jmcsio á la orden di'l dia el usar de esos medios 
d e íe lic ila c io n e sY o , señores, por mi p arle , y con acuerdo de los 
tiernas señores que componen el gobierno diré al Congreso que es­
toy resuelto a que estas maiiifcslaciuaes no salgan del corazón délos 
que las hayan escrito, y que la ordenanza, nada mas que la or­
denanza sea la pauta y la norma del ejército.

Pero, .señores, eu una situación tan grande como la presente, 
cuando por un lado S. J l. acaba de ser declarada mayor de edad, 
cuando por otro un iieciio da pábulo ú todas las conversaciones, 
á estas discusiones y al pensamiento de todos los españoles, dismipa- 
JjIo será que el ejército haya creído deber manifestar los sentimieii- 
íos que le animan.

I)üs palaliras no mas, y esla.s son de mi propio comcuciraieuto, 
diré sobre Ja idea que ha emitido el Sr. Serrano de que es impo­
sible un ministerio de coalición. Señores; miro á los compañeros 
con quienes tengo el honor de estar sentado eu estos l)aucüs y me 
aciiei'do la procedencia de cada uno de ellos eu lo.'i escaños del 
(jOiigroso. Se dirá todo lo que se quiera decir de tránsfugas, de
desertores; yo me dcseulieiido de eso, pero tengo pre.sente "que ei 
Si'. González IJraho en las legislaturas anteriores iia estado eu 
a<|uc!lüs bancos, y_que yo si hubiera sido diputado habría estado eu 
estos.

Estoy persuadido que todos los partidos tienen nn mismo fin y 
que solo se dilérencian en los medios que pura llegar á él iimigi- 
nan; jicro el hecho rs (¡ue la revolución política se ha verificado; 
la  desamortización civil y eclesiástica se ha efectuado, las distiuciu- 
n e s , los jnÚTÜcgios de ciertas clases han desaparecido, se han he­
cho en tollos los ramos alleruciiuies y reformas y  todos conveni­
mos en ellas. La ley garantiza el bienestar de la sociedad; los dos 
partidos nos hemos encontrado j Cómo, pues, hemos de negar que 
jieiisamos lo m is m o ¿ C ó m o , pues, se dice que un minislerío de 
coalición os imposible

Si por ministerio de coalición se entiende, nn ministerio com­
puesto de personas de dilerentes y encontradas opiniones, que 
liiuiden á diversos fines, valiéndose de distintos medios, desde luego 
conredo que es ijiiposihle; pero si por el contrario se entiende por 
miiiislcrio de coalición un galúuete formado de individuos que aunque 
discordes aiileriornunile en la marcha que debiera seguirse pai'a 
llegar al fin tpie se proponían, conseguido este fin eslúii resueltos 
a sostenerle y  á no retroceder uu paso ni marchar Laiui>ocu ade­
la n te , nadie dudará que es un m inislerío muy posible.

Desearía estenderme mas y como quiera que .sea avanzada la 
hora, espero que el Sr. Presidente se sirva disponer que se pre- 
gimle si .se proroga h  sesión.

Preguntado si se proroga la sesión , se acuerda por la negativa.

E S rE D IE N T B .

Se lee. y anuncia que áfc imprimirá en el Diario de ¡as Sesiones 
y se seiialará dia para su (liseiisimi, uu dictámen de la comisión 
nombrada para examinar el asunto del Sr. Calvo y Maten. Pro- 
pónese tm el dictámen qne se conceda al gobierno el permiso que 
solicita para proceder d foniiar causa á dicho señor, Está suscrito 
por los Sres. Corradi, A yilü ii, Madoz y  otros.

Ei Sr. PJIESIDE-NTE: cierra la sesión.
Eran las cinco menos cuarto.

P  R E S I D E A C  I A  D E  L S E S o R P I D A L .

S e s i ó n  d c l  d i a  15 d e  d i c i e m b r e .

Se abre á la tina y diez ininiilos.
íSe lee y aprueba el acia de la anterior.
Quedan publicadas como leyes en el Conijreso U autoriza­

ción concedida al gobierno para colirar las reñías y contri­
buciones liasla iines de año, y el reemplazo de 25,001) hoin* 
])res.

Pasa a las secciones para el nombramiento de comisión 
el proyecto de ley electoral de ayuntamientos aprobado por 
el Senado.

Pide el Sr. Soler, (pie conste su voto conforme á la decla­
ración de ía mayoría de la Reina.

Jura y loma asieulo el Sr. M ascania, ingresando en la 
cuarta sección, y pidiendo en seguida conste su voto confor­
me á la declaración de la mayoría de S. M.

Oye el Congreso con agrado las felicitaciones que con este 
inolivo le dirijo el ayimlamiento de Velez Málaga,

INTEIIPELACIO.V DEL SEAOR CORR.y)!.

E l Sr. CORRADI • Mi interpelación es grave é Impor­
tante y se reíiere A algunos de los puntos que se han tocado 
en otra cuestión de no menos gravedad e imporlancia. Se 
l educe á salier sí el gobierno está decidido á cumplir en to­
das sus [lartes la ley <pie hace relación con la enajenación y 
venta de los liienes del clero secular. Como este es asunto 
en (pie no hay que consultar antecedentes ni noLicias, si el 
gobierno quiere cuiileslarla esplicilametUe, la esplanari; des­
de luego, sino me limUaré á anunciarla en los términos 
precisos.

El Sr. inlnÍ.s(ro de GRACIA Y JUSTICIA: Ningún incon- 
veniente tendría el gobierno en entrar desde luego en la in­
terpelación del Sr. Corradi contestándola de una manera es- 
p lid ta , lacónica y categórica; cree sin embargo que no se 
llalla en el caso de iulerrumpir el debale que eu la actuali­
dad ocupa al Congreso; pu-'s no se lo (pie pensará el pais de 
un debate de diez ó doce dias en (píese iia diclio cuanto se 
podía decir en la materia sin haber entrado en lo principal 
de la cuestión. Ríen conocerán las Corles la necesidad que el 
gobierno tiene de iiresentar leye.s, que el pais reclama con 
lama urgencia, y no obstante, mira impasible la discusión 
pciulieme, que no quiere interrumpir, contestando al Sr. Cor- 
radi (le un modo esplícilo, ponpie daría motivo á que .se 
perdiera toda la sesión de boy, y el tiempo es precioso, y 
el gobierno siente <pie se pierda tan lásUmosameníe j por-

'•Ciiiiiplir en todas sos parles la ley (¡ne hace referencia á la 
•' venta y enajenacic;n de los bienes del clero secular; porque 

liabiéiidose suscitado e.‘<ia cuestión eu una de las .'ecciones, 
el Sr. Mayans, ahora ministro de Gracia y Justicia, mani­
festó eniouces que deliian devolverse los bienes al (dero. Co­
mo S S. forma parte del gobierno creo oportuna esti In- 
terpdiuúofi para corlar Interprelaciones maliciosas, (pie sir­
ven de armas en un sentido para unos, y en ofro para 
otros. ‘

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El gobierno 
lijará (lia para cotiieslar á la interpelación del Sr. Corradi; 
mas debo decir que S. S. ha padecido una e(pnvüCPCion al 
referirse al acliial ministro de Gracia y Justicia Recordará 
bien S. S. (pie entendió del modo que acaba de esplicar 
unas palabras que yo protmncié ú que di la espUcacion con- 
yenienle, (pie no repilo ahora por no entorpecer n¡ (lilatar 
la cuestión que ocupa al Congreso.

Ei Sr, CORRA D I: Tal vez padecería yo una equivoca­
ción, mas esta será común á muchos diputados que entendie­
ron del mismo modo las palabras de S. S.

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Repito que el 
Sr. Corradi padeotó una equivocación, acaso porque yo me 
esplique m al; y S. S. padece otra en creer (¡ue miidios ilí- 
piUados lo entendieran de ese modo. Ademas, yo que soy el 
autor de las palabras que |iromincié entonces tengo dereclio 

®'’pbcarlas y mucho mas liabíéndolas ya esplicauo en aquel

PETICIO.V DEL SENOa SARTORIDS.

El Sr. SARIORIUS: Tomo la palabra para dirijir una sú- 
plma á la mesa, y e s  que al entraren la orden del dia, usan- 
tío la mcka (.le la- tacultades tpie el reglamento la concede, 
ü consultando al Congreso, procure que la discusión se ciña 
á las dos proposmiones incidentales, que hay pendientes, por­
que a lodos los diputado.s nos intere-sa (pie cesen las censuras 
que se les dinjen. Se han dado esplicaciones por uno y otro 
aUo; no creo (¡ue ninguno de los partidos políticos pueda es­

tar (piejoso de que su voz no lia sido oida. Asi me parece
qae la mesa prestara un seflalado servicio al pais, liadentlo 
(pie Jos oradores se ciñan á las proposiciones incidenta
les: después seguirá en el uso de la palabra el Sr. Corlina, 
y en el debate del mensage se podrá permitir toda la iutiUid 
necesaria; al menos entonces se sabe que .se está discutiendo 
el mensage, porque ahora no se sabe lo (pie se discute.

El br. ALCON; Pido que se me concédala palabra en el 
mismo sentuio (jue se le concedió ayer al Sr. Serrano.

El Sr. I RESIDENTE: Ua mesa llene (pie advertir al Con­
greso , que el Congreso lia sido quien ha autorizado, sino 
precepliiatlo , el giro (le la disensión; si los diputados creen 
que debe limitársela discu.sion a las proposiciones incideiiia- 
dda  ^ ffiiidrá singular complacencia en que asi se de-

El Sr. ALONSO ; Considero que la observación del señor 
hartonus es contraria á los precedentes seguidos en el Con­
greso. En las proposiciones incidentales se debate también el 
asunto principal. Estraño parece que habiendo hablado en 
aptiyo de sus proposiciones lo.s Sres. Pravo Murilio y Martínez 
(tí la R()sa se cercene la libertad de los diputados que tienen 
míe contestar a SS. bS. Una vez admitida k  conveniencia 
de que se entre en el asunto principal á cíisemirse las propo­
siciones incidenlales, justo es que se permita la misma latitud 
á lodos los diinilados.

El Sr. conde de las NAVAS; Si iiay disensión pido la 
palabra para apoyar la súplica del Sr. Sarlorius.
o ta ; No puedo permitir discusión sobre
este particular. Supone el Sr. Alonso que solo se ha concedido 
Ucencia a ciertos (aradores para tratar del asunto principal eu 
las proposiciones incidentales: la mismas latitud se les lia 
permitido a todos. La mesa va á preguntar al Congreso si 
acueirla (pie se observe el reglamento, liaciendo que los ipie 

f  pal‘T̂ Í)ra se atengan á las proposiciones incidenlales. 
rUn ^ n  contra la pregunta: le llama al ór-

aprueba en votación 
^  pehcion del br. bartorius, propuesta como pre­

gunta hedía por la mesa. ‘

ORDEN DEL DIA.

DICTAMEN' SOBRE L.A AÜTORIZACIUN' PEDIDA POR EL GOBIER­
NO PARA PROCEDER CO.NTUA EL SEÑOR C.VLVO MATEO.

Ilabiendo examinado la comisión el lesiiinonio del tanto de 
culpa (pm resulta contra el Sr. Calvo Maleo en la causa sobre 
e alentado del 6 de noviembre, opina que debe concedérsele 
al gobierno la au orizacion que pifie. Lo firman los señores 
y^Namlin'''^ -MurilIo, Corradi, Moreno López, Castilla, Ayllon

A petición del Sr. conde de las Navas, se empieza á leer el 
lesinnoruo a que se r e h e r e  el dictamen. Leídas las declaracio­
nes de los bres. Marín y Quintana, oficiales escedenles, pide 
la palabra el Sr. ministro de la Guerra *

El Sr. ministro de la GUERRA : Creo que no debe leerse 
desde la tribuna el testimonio de una cansa que todavía está 
en sumario. ^

El Sr. PRESIDENTE: Si la mesa hubiera sabido esa cir­
cunstancia, no hubiera consentido s« lectura.

El Sr. AYLLON; Puesto que el testimonio está sobre la 
mesa pueden verlo lodos los diputados que gusten mas no 
creo se este en el caso de dar de él pública lectura’
_ E lS r  OBEJERÜ (eu roníra d e l  (/(chímen): S a m e  estra- 
iia que la Cfimision baya dado unánimemente su dictámen 
concediéndole al gobierno la auiorízacion que pide- mas en 
mi sentir, si los antecedentes de los hombres, si su ¿omporla- 
niienm en la sociedad sirven de alguna garantía, creo (|iie 
sin exámen alguno (lebu) negarse el permiso que se solii/ita 
para proceder contra el Sr. Calvo Maleo. No diré yo sin em- 
hargo, que no se conceda; mas si aprovecharé la ocas’ion para 
decir al Congreso y rogar al gobierno ipie estoy viend(i se 
falta a las leyes en el enjuiciainiemo y modo de proceder 
contra los ciudadanos por los tribunales militares, pues pasan 
meses enteros en el local de los Basilios; alli se les sepuUa 
en los calabozos y nadie les vuelve á ver. Por esto he pe- 
( ido prmcipaimente la palabra , y rogaría al Sr. ministro 
de la Guerra para que comríbuyeia a que los trilmuaies 
iinlilares procediesen con loda prontitud y con la imnar- 
cialidad (pie deben hacerlo en todas ocasiones ‘

Sabe el Congreso que tengo interpelado a í goliierno por 
parecerme que ha sido el ipie lia faltado al pueblo de Ma­
drid en la noche del 5 de diciem bre; y de este mismo lo­
cal se ha estraido á un individuo que se me dijo era mililar, 
y se le condujo a los Basilios donde creo que se liailan 30 
presos, bi se quiere que lodos respetemos al gobierno , es nre- 
ciso que no se les falle á los ciudadanos procediendo contra 
ellos sm la presunción natural y dando motivo á(iue se atri­
buya a espíritu de partido ; pues de lo contrario e n  vez de 
liarse del gobierno, cada cual fiará en sus propias fuerzas 
y ¡ ay del que liaya nacido débil!

El Sr. ministro de la GUERRA : Doy gracias a lS r Obe- 
jero por la ocasión quem e ofrece de entrar en esplicaciones 
porque es cuestión de justicia, en que la mas leve mancliá 
etnpañaiia la reputación de los que la tienen en inncha es­
tima.

En cuanto á los hechos particulares y recientes á que se 
ha retent o b, S . , confieso que no ha llegado ninguno á mi 
noliciu. Me consta, s í, (jue hay en los Basilios algunos in- 
(lividiios s u b  j u J t c c .  Si hay morosidad en la causa que se les 
sigue , medios hay de reclamar en los tribunales superiores, 
y s in o , en el supremo de Justicia, ni en el de Guerra y 
Marina m en los tribunales á que corresponden, existe recla­
mación alguna. ’

Algunos de los ramos de la causa instruida sobre el inten­
to ile asesinato contra el Sr. general Narvaez, estaban miiv 
adelantados y cerca de pasarse al fiscal. Noticiosa la justicia 
niiliiar de que lialua otros individuos laiiiliiea s u b j u d i c e e n  
poder de otras autoridades, reclamó la competencia con ar- 
rtíglo a las leyes que tuvo por conveniente cU ar; el juez se 
diii por convencido y manilestó que así lo baria presenleá la 
auiJiencia lernluriai de Madrid , la cual en un acuerdo des­
estimó la competencia. Esto pastí al lrÍhnnalsupreiiiode.Ius- 
lic ia , el cual kilo la cjinpetencia en favor del trilinnal m¡- 
lilar. Todos estos son trámites (pie no ,se siguen eu uno ó 
(los días: desde el atenlado lian transcurrido cinco semanas' 
una y media se lia inverlido en e^os irámiies , de consiguien­
te no hace sino tres semanas y inedia ipie dura la caiis'a. En 
ella hay comprometidos muchos uomlires: me consta que 
cada uno (le sus ramos es preciso irlo llevando adelante en 
combinación con (ocios los demás, c()mo asimismo (|ue ei aiulj-

(üH ut formado ramo apárte respecto de aquellos contra quienes 
resulta mas criminalidad. Por lo demas, nada tengo que de­
cir á lo manifestado por el Sr. Obejero, creyemlo sulicien- 
ics esias esplicaciones.

Ei Sr. NAND15: Aunque el Sr. Obejero no ha impug­
narlo el dietámea de la comisión, cree cata que debe mam- 
feslar I(m fundamentos en que se apoya su dictámen. Tres de 
los testigos (jue declaran en este leslinionio, dicen que se 
ballabau en cierto punió de la corte, cuando íe les fue á 
rogar pasaran á casa dcl Sr. Calvo Mateo, y alli dicen 
lerniinanLemeiite que se les manifestíí que se trataba de una 
conspiración para derrocar la siiuacíoii actual, y que como 
medios de llevarla á cabo, se trataba de asesinar á los ge­
nerales Narvaez y Serrano. Otro dice lo mismo, con la di­
ferencia de que no habló con el Sr. Calvo Maleo ; mas es­
polie , que eu su casa había personas de diversas clases, pai­
sanos y niitilares, gente decente y no decente, y que alli 
se trató en publico de una conspiración.

Si(se tratara de un delito político, la comisión hubiera ven­
cido derlas coasideracíones; mas tratándose de im delito 
coimm, (le un hedió atroz é infame, deber es autorizar 
el procedimiento contra el acusado. Ademas, el Congreso 
no está llamado para calificar la culpabilidad ó la inocen­
cia del Sr. Calvo Mateo, sino para apreciar que el tamo 
de culpa ijue contra él resulta, es ó no bastante para au­
torizar ese procedimiento que por el gobierno se solicita.

El Sr. ALONSO: Solo tengo que dirijir una observación 
al Congreso para ipie se aprecie como corresponde, y por 
la cual no d(íbe entenderse que apruebo ninguno de los 
actos contrarios á la ley. He advertido en ese testimonio 
una circunstancia común á muchas causas criminales, que 
se han declarado nulas en los tribunales de esta corle. Ue 
advertido un fenómeno común á la célebre causa del 2-i de 
lebrero, y es, que hay personas en la sociedad con el suíl- 
(íienle pudor para faltar á lodos los respetos humanos, con 
ánimo de decir que no tomaron parte en la conspiración 
sino para denimciarla. Este dalo consta también en la cau­
sa correspondiente á ese testimonio. Téngase presente que 
en Ja causa de 24 de febrero bahía 240 declaraciones de 
testigos que aparecían hábiles por la ley, y después se ave­
riguó que lodos eran ajenies de policía.

El Sr. AYLLON; La comisión ha examinado delenidainenle 
este asunto, y lia creído que sin faltará la ley, no podía menos 
de presentar el dictamen que se ha leído. La ley marca los 
casos en que puede proceiierse contra un diputado. Solo tengo 
que decir que las declaraciones á (pie el dictámen se refie­
re, están dadas en im sumario , y que no liay como dije ha­
ce dos artos con otro motivo semejante, no hay garantía nin­
guna para l(is espartóles, á pesar de todas las que consigna 
la Constitución, por esto mismo está en su lugar cuanto han 
dicho ios Sres. Obejero y Alonso, relativo á que el gobierno 
no puede entrometerse en una causa que se enciienlia en su­
mario ; y con este m otivo, tengo que hacer una observa­
ción al Sr. ministro de la Guerra. En el Irilniniil supremo 
de Guerra y Marina acaba de hacerse una variación, que 
lia jlainado la atención pública; yo respeto la disposición del 
gobierno; pero yo me lie puesto á niecliiar detenidamente 
qué causa puede haber para desliluir á cuatro magistrados, 
lus tres de ellos togados, y el otro nn digno general enca­
necido en el servicio de lu libertad con uua honradez y una 
conducta iutacliable; y precisamente es tanto mas cliocaiile 
esta variación cuando ocurre en una circunstancia en que 
tantos dudatianos se encuentran presos por un Irilninal mi­
litar. Yo iKj puedo creer (¡ue en esto se liaya llevado al­
guna intención, ¿pero quién duda que esto puede producir 
una gran üesconlianza en los habitantes de Madrid!' Yo no 
puedo dudar de Ja probidad de los individuos que niieva- 
inente componen el supremo tribunal, ¡lero creo oportuno 
recüinendar al gobierno que si los magistrados que compo­
nen el Irilninal supremo de Guerra y Marina, necesitan siem­
pre qne preceda á sus resoluciones el mayor deleniiiiiemo, 
en el presente caso deben ser muy circunspectos, ¡lortjue 
ademas de la razón qne siempre liay para obrar asi, media 
hoy una de propio decoro.

El Sr. niinisiro de la GUERRA: La variación hecha en el 
personal del tribunal supremo de Guerra y Marina, no de­
be producir desconfianza de ninguna especie: el gobierno 
lia usado de una de sus prerogaiiva.s, y si algunos pudieran 
suponer que esta variación haliia de mtluir en los fallos de 
este tribunal, darían lugar los (pie tal supusieran, á que se 
creyera por otro lado, que los individuos iniievamenle nom- 
hrauüs no juzgarían ni kllarian e n  los léiniiiios queilo hu­
bieran hecho los antecesores:

El Sr. GALVEZ CAÑEiiO: Me he creído aludido y de­
bo hacer una declaraijion. Fiscal logado del supremo tribu- 
nal de Guerra y M arina, y destituido por el ;minisier¡o ac­
tual , debo decir que si lia habido alguna razón , algún fun­
damento para desiiuiinne, se me debe sujetará la forma­
ción de causa, pero si no lia habido falla , como creo que no 
la he cometido en los cuatro meses y dias que lie desein- 

Rií honor debe quedar en sii lugar.
El .Sr. CORRADI: Como individuo de la comisión no 

tengo necesidad de defender el dictámen que se discute, por­
que no ha salo impugnado por nadie. La comisión se iiropu- 
so ver SI el gobierno Iralaha de arrollar la inmunidad de 
un diputado; y al efecto examinó ei espediente remilidu; ha 
eiieimirado (pie n o , y la comisión conforme a su conciencia, 
y deseando (¡ue triunfase la justicia en lodo su esplendor, y 
(pie no quede mancillado el decoro de un diputado esparto!, 
ha dado el dictamen (¡ue se discute.

Sin mas debate se pone á votación el dictám en, y queda 
aprobado. ’ ■’ *

CONTINUA LA DISCUSION PENDIENTE SOBRE LA PROPOSICION 
INCIDENTAL DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA.

A petición del Sr. Posada se lee la proposición incidental 
del hr. Islunz, aprobada por el Congreso.

El Sr. PRESIDENTE: Para conocimiento de los sertores- 
üipiUadüS que no liayan estado al principio de la sesión, creo 
oportuno recordar lo determinado hoy por el Congreso. Se lia 
acordado que todos los que usen de la palabra en la proposición 
mcidental del Sr. MaiTinez de k  Rosa, secirtaii estríciamenle 
a lo que la proposición dice, dtqaiulo para la discusión del 
mensage el estenderse euanlo (|uieran en el objeio princi- 
)al de. estos debales. Tiene, pues, la palabra para cotuinuar 

su (Jiscurso el Sr. ininislro de la Guerra.
El Sr. ministro de la GUERRA; Con el deseo de no di- 

alar mas esta discusión, reservándome para de.spues el ino- 
i S a  ^  Congreso, renuncio ahora la pa-

El Sr. SERRANO (para una rectificación): Dijo ayer el 
s r . ministro de la G uerra , persona á (¡iiien aprecio mucho, 
y (pu; esta misma martaiia lia tenido conmigo una galantcria 
singular, que yo liabia lieelio una reconvención al gobierno 
porque no había utilizado mis servicios; dijo ademas S. S. 
pie SI por desgracia los enemigos de la patria levantasen 
a cabeza, el general Serrano seria empleado. Cuando yo 

dije ayer que el gobierno no ecliaba mano de m í, fue 
•urque en la noche qne se trataba de nombrar nuevo mi 

nislerio, se me dijo si aceptaba un destino público , y yo 
conteste que s í, y después no se lia hecho; y no se crea 
que lo siento, porque solo deseo ardiemeiuenle estar lian 
<pul() por riniclio tiempo en mí casa, á no ser que Legase 
a peligiar el truno y la libertad , en cuyo caso adoptaría 
cualquiera cargo, y lo desemiiei'iai-ia con gusto, á la vez 
que con lealtad. £ ii este sentido hablé. Por otra parte , ei 
giave suceso que ha motivado el debate tiresenle, á pesar de 
su importancia , no debe ser causa de (jue se contrarié 
ti üisiwsicion del gobierno provisional, para que los indivi­

duos de ejercito no relicilen nunca por nada. Y yo deseo 
que SI el Sr._ ministro de la Guerra (¡uiere que en esto no 
naya alteración , debe hacer cumplir eslriclainenle lo man 
dado por el g(3bierno provisional; porque si se dice (luc 
!l ejercito puede inanileslar que está de acuerdo con nii 
lecho, es convenido que el ejército puede decir en oln, 

caso, (¡ue no está de acuerdo con un acontecimiento dado 
¿ Que liulmra sucedido si en lugar de decil- aliora im ofi 
cial d(íl ejercito, ó un gele á iiombie de sn cuerpo, (ii» 
siente las ocurrencias de la noche del 28 en Palacio, clijori. 
que se alegraba.^ Que el señor ministro maiularia encerrai 
en im castillo a ese gefe, y aun lo mandaria l'u.silar; puc- 
81 no puede el ejíircilo decir (¡ue uua cosa está bien liedia 
lampijco debe decir que está mal hedía; es decir, que mm 
ca dijbtí lelicitar. ‘

Voy á la utiima rectificación relativa á mí persona. Cuan 
( O Une la honra de dcspodiniie de 8. M. la Reina , delanii 
del M. presidente del consejo de niiiiislros, diie á 8 M 
[ue el presidente del (consejo era mi am igo, á (¡uicii desea 

ha piospera fortuna: el Sr. ministro tiivu la honra de pro 
loner a S. M. las gracias á i¡ue decía que yo me hahia he 

cli» acreedor, y &. M. w  digné decir tjue |a [larceia b|eii. Eu

séguida (¡uesalídealli, llamé ai snbsecrelariodel niii.i l ■la Guerra interino, y le dije: amigo mió, acaba 
ruego a -V. que esteá k  vista par ,’iue no q u ^

ía tii

cargo , y para no verme en el cWo de lia/ér fa i'“‘‘ 
evite \  . en cuanto le sea po.sible que me cnniii 
destino. Al dia skukn ie  ,..n h¡:« iji,

.‘' ‘.“guii
iIMmí

destino. Al dia siguiente m‘e dijo, que e 4  •!! S tiÍ
consejo de ministros le Inbia dicho*, que^v¿ 
diarine , y que antes iba á coníerirme k  .Van rn f  ! 
Fernando. El dia 4 me trajeron el diplomé vo /  ® 
admitirlo, y el siib-secretario se empertó e t iru p ^  
aceptarlo , por que de lo contrario sp. íi. .... \ }  ■ '“““aaceptarlo , por que de lo contrario sería un dcs'ór ‘i' 
á im amigo el Sr. González Bravo y á él (me í i
fren'daiio como ministro interino de^ la G nern y 
guardé el decreto, para consultar con
lu que debería hacer en la incerlUimnbre en 
h a ,  porque no quería <pie se creyera (lue vo‘ i.n o • 
gracias y condecoraciones. De todos modos acente ó « 
te esta concesión , no me parece del caso <iue se i * 
olio aqui mención de esto jio r  el Sr. minisiro (k i *'*• 
ra; poripie si es un lieneíicio pierde el mérito al 
y si es una ju.sticia que se me lu  hecho par mis 
á nadie se lo delm mas que á mi mismo, v m  o.,...
al niinwlrn íIo 1-j . . 5../. ... ^ ñO a||iil.ai Sr, ministro de la G uerra; sino al Vie le 
S. S. que dijera eso.

aliKit
lU 1

El Sr. miiiiíiro de la GUERRA ■ Lejos de iiileníar f]
reduntlara en perjuicio del Sr. Serrano lo que he diĴ *̂  
mi objeto que resultara e« honor suyo. Al decir vn V 
el Sr. Serrano eslraña , debe e.slar persuadido S 8 i 
pureza de ks intenciones del goliierno, y que este **
la necesidad de apelar á referir esc liecho de dar uL'"* 
cíe (le salisfacciiin ul Congreso, de que no había pn

Ia IíIpA mi o /'Ya • *«»» i rl • ' i .  ̂ 0̂*luerno la idea m reinotainenie de imuiüzar ó de oIvííI 
servicios del Sr. Serrano , y en corroboración de esto 
artadirépor último, que como particular, sieiuo 
liaber tenido la honra de firmar ese decreto.

El Sr. SERRANO (ú i n e d i a  v o : ) : Muchas gracias 
A petición del Sr. Sánchez de la Fuente se leet;. nrA.. • 

Clon del Sr. Martínez cíe la Rosa. P̂ oposi-
El Sr. ALONSO cede la palabra A
El Sr. SANCHEZ DE LA FUENTE : Seílores craa,, 

el Congreso no puede aprobar la proposición iiirílleniai n
Sr. ÍVfnrlinP? llo lu nnen nn ..t.. i  . k «d

j  k.  . . w  j  k i m c d  d c u i m  c i i a  ,  j n n f . ; . í .

tendrá ya derecho para presentar las proposiciones iiicLroa'̂  
les que crea conveniente durante ei debate y en uso (je,m < 
recbo muy respetable. Yo creo (¡ue con esto he éickn u 
bastante para (¡ue el Congreso se convenza , de (pienu 
aprobarse la proposición del Sr. Martínez de la Rosa *

El Sr. ROCA DIÍ TOGORES: Esciisado e,s deeir (u,e,. 
lomé ia palabra con otro objeto (¡ue el que ahora ten''0 (V 
proponerme al usarla, y por motivos (¡tietenian relación ¿,n 
la cuestión principal que entonces se deliatia. Ahora lenfn 
que ceñirme á contestar al Sr. Sancliez de la Fuente, f»or,i»g 
el Congreso con grande oportunidad, á mi ver, ha resiieiifi 
que no se diera k  latitud que basta ahora se ha dado alas 
cuestiones incidenlales.

Dice el Sr. Sánchez de la Fuente que esta proposición anu­
la hasta cierto punto el reglamento, yS . S. hasta cierln mm. 
to tiene razón; pero ¿(¡nién ¡mede iliuiar que estamos f'iera 
del reglamento, puesto que hemos concedido (|ue loitieii liar­
le en estas cuesi¡one.s personas qne no son dipiitiulos y qitela 
lomen cuantas veces quieran? Asi, pues, el Sr. Sánchez déla 
i* líente tiene hasta cierto punto razón en decir que esta nris 
posición es contraria al reglamento; pero debe adverlirsiise- 
noria que se dirijeá proteger al mismo reglamento, porque e| 
reglamento no se ¡nido nunca proponer (¡ue se admitiesen 
una inulUiud de propo,siciones incidenlales, ipie se proiiiiiida- 
ran en su ap()yo largos discursos, y que de una en otra pro- 
posición se viniera a retardar indeíinidainenlc el debate prin­
cipal. '

Ha dicho lambíen S. S. que la proposición del Sr. Marli- 
nez de la Rosa es inútil, porque según el acuerda úllimameii- 
le lomado por el Congre.so, teniendo cada cual que liiniíaise 
ü los torrmno.s reglamenlario.s en apoyo de la suya, posee H 
Presidente bastantes armas para hacer (¡ne la (liscusion nos« 
eslravie. Permítame S. S. que en esto no le de complelainen- 
le la razón,^ y alegaré para ello un leslimonio (¡ue el Sr, Sán­
chez de la Fuente no podrá rehusar. Este le.siÍmonio es el mió: 
yo lie presentado una proposición pura (¡ue vengan al Con­
greso varios documentos; y para probar su milidail yo ai* 
atrevería á eslcndeniie iniichisimo, sin (¡ue el Sr, Presidniie 
m el Congreso pudieran coarlarine la facultad de hacer ver 
la ncceudad de estos documentos: pues si yo mismo ¡lodria abu­
sar de mi derecho en defensa de mi proposición, no creoh»- 
cer un agravio á ninguno de los señores dipulados, diciemlo 
que tal vez al defender ks suyas, podrían divagar niasdelo 
necesario.

Por tanto creo que el Congreso se servirá aprobar esli 
proposición.

El Sr. FERNANDEZ N EG RETE: Yo liabia pedida la 
palabra en contra de la proposición (leí Sr. M.irlinez de li 
Rosa y de todas las proposiciones incidenlales, por{¡ue no 
se puede comprender, señores, cíhuo hace 15 dia,s que e¿- 
laino.s en esta cuestión, ycómo hace 15 dias que k  manode 
un nmusiro ha ¡irofanado la púrnura sagrada de los reyes, y 
que este ministro......

Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, sírvase V. S-r«- 
cordar el acuerdo del Congreso y ceñirse á la proposición.

El Sr. FEPtNANDEZ NEGRÉTE: Señor Presideiiie, re­
lámelo la palabra.

No balláudose en el salón los Sres. conde de las Na'o.’, 
Posada y Carr¡i|iiiri, á quienes Incalía sucesivamente el
r í o  1-1 T.-il.].... .. __ .1..ÍA
. —-V... j , a  t|uieiies locana sncesivamenio ci t'-
de la palabra , y no lialjíeiulo ningún otr<) sefavr (li|»nl>do
(lile la tllVIPC(> ni>iliila ......... ............. . __ ...(/ii-|lque la tuviese pedíila, se anuncia (¡ue se va á proceder 
votación.

IJabiendo alguna duda sobre el resultado de esta, algnntn 
señores diputados piden que se baga el recuento, y oíros que 
sea nominal.

Entran varios señores diputados en el salón y se qiieil®® 
en pie. ^

El Sr. Sánchez de la Fuente oliserva que cuando se va i 
proceder al recuento de los votos, no puede entrar en d 
Ion ningún diputado.

Otros señores dicen que la votación no babria podido’’®' 
nlicarse por falla de númeríi suficiente.

Por lia se decide (¡ue sea nominal, y resulta aprobada W 
pro¡iosicion del Sr. M.irlincz de la Rosa par 05) voto* 
ira 52. ‘

Un señor diputado pregunt.a al Sr. Pre'iidcníesl el gobiê W 
ha remitido ya la minuta de los dipuíado.s iiiieliaii sidoaí’̂ ' 
ciadas por S. M.

E [  Sr. prcddente del CONSEJO DE MINISTROS.: W  
luerno ha rceihidu ayer mauaiia la cmniinicacian <id V'.’ 
greso; ha inaiiilado f(»nnar la nota y ia reinilirá iniucdu '̂ 
mente (¡iieesié farmada.

l'ii Sr. NllCEDAL: La me.sn no ha podido pasar al gobW
no la commiicacioti de (¡ue se trata liasla ayer por la 
porque anies nn estaba aprolvada la ¡imposición. ,

El Sr. CORTINA : (La falla de espacio no nos ¡vermi'®,', 
.lertar hasta mañana el discurso de este orador, (jue ociifU , 
resto de la sesión, y en el (¡ue se circim.scriliiií á conlr''i',Q
nlgunos (le y ar¡í«míenlos, nne se lo Inm„ ------ ,.-w j  « X I  ̂ i[iic se ic '
[K»r vanos oradores de los que han lomado pane en esb'!: 
bales.

Pasadas las horas de reglamcnlo, el congreso acuerda *1"̂ 
no se prorogiie la sesión.

Se l«!vaula la sesión citando para mañana.
Eran las cinco menos cuarto.

EL HERALDO.
M A D R I D .

JníVKS I V DK DICIE.MBRE.

El Congr( !8 0  adoptó ayer á propuesta dd í'f- 
TOttu's una resolución conven ien te , dedarandñ‘l‘‘® 
discusión de las proposiciones incidentales no

•}i
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ciisaiu’liiuidüsü coinn se lia licdiu estos días. Es bii 
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'ja al y eslaliilidati de la monarquía. í(^pns(! de 
[inavf  ̂pov nicriio de una votación, solemne que sirva 
¿¡i preitede.Utí histivrico para el porvenir, si conviene 
j,ir al íro"*’ reparación que la justicia pública no ne- 
ffirio ó mendigo, ó si en lo sucesivo le ha de ser lí- 

/. un súbdito osado poner su mano sacrilega sobre
]i púrpu''" '-l® reyes; stipase, en una palabra, si ha 
jg triunfar la R kin’a de las Españas de quien la ha 
(braviado, o un boinltre que se ha acojido á las filas do 

un partido, l ’onjite esta es la cuestión verdadera, au n ­
que se em peñen en prolvar lo contrario  los abogados 
déla izquierda, cuyas sutilezas y sofísticas distinciones 
íio comprende el sentido público.

Contra el acuerdo del Congreso se alborotti ayer, 
foino suele, el Sr. A lox.s o , calificándolo de Urania 
y suponiendo que quien babia empezado á violentar 
él reglamento eran los oradores de la derecha. 
U'liaque es de la izquierda equivocarse siempre en 
benelieio propio. El Sr. A lüxso olvida que sus 
amigos impusieron silencio á los que lo son muy 
sinceros y leales de la R ki.v a ; olvida que los su­
yos trataron los primeros (lias de prevtmir la opi- 
oion; olvida que los Sres. L uzuriaga , O lozaga, 
Cantero y M auüz hablaron mucho sobre la cues­
tión principal en la discusión de proposiciones in­
cidentes ; olvida en fm que el Sr. C ortina  toim) 
á su cargo ocupar un dia y otro dia y otro la 
atención del Congreso y ¡laralizar el debate, monopoli- 
zimiolü en provecho de la izquierda, de lo cual apenas 
so encontrará ejemplo en ningún parlamento, por­
que las oposiciones se respetan á si mismas , y por 

 ̂ decoro propio y por evitar la justa censura de la 
opinión, se contienen dentro de los límites que les 

j  marca la prudencia. Desgraciadamente aqui tenemos 
una manera singular y peregrina de comprender el 
gobierno representativo. Cuando se obra asi, en- 
lurpcciendo maliciosamente la marcha de un nego­
cio, aunque sea grave, aunque intcre.se al decoro 
de una institución secular, no hay reglamento que 
liaste.

Una vez en la discusión del mensage, á la que tan 
íiluras penas se ha vuelto, ha continuado el Sr. Co r­
tina su discurso, que no se sabe de c-uántas partes 
consta, ni si hoy concluirá su larga y laboriosa tarea. 
Y ya que aspira S. S. á levantar lu lionra del partido 
progresista, que según parece es su princ’ipal empeño, 
ilelmria en nuestro sentir, no dar motivo fundado á los 
que haa acusado á la oposición exaltada de entorpecer 
todogánííro de debato, y hacer imposible para ahora 
y lo sucesivo la marcha del gobierno representativo; 
porque vendrán otras opn.sicion(ís, podrá mandar S. S. 
á los suyos, y no tendrá derecho á quejar.se do los 
embarazos parlainontarios que se le susciten, l.os 
Wiros de Estado deben mirar al porvenir, y no pre- 
Wüparse de un Ínteres mezquino y momentáneo.

Sr. C o rtin a , (lue como ya hemos dicho, es el 
orador mas hábil déla izquierda, ó acaso el único ora­
dor parlamentario de la parcialidad progresista, puesto 
que el Sr. O lozaga ha demostrado estos dias cuán fá­
cilmente pierde el tino , tomando la ira por línico 
íonsejoro, el Sr. C o r t i.va se entreluvoaycr en rccojer 
b! (i cual argumento de los muchos y muy valederos 
que han empleado sus adversarios. A fuer de sagaz 
argumentador, conoció S. S. que cuando se ataca una 
oausa asistida de razón y de justicia, sobra algo la biie- 
"a fe, y deben presentarse d(!'biles y desfigurados, y 
l̂ aja un aspecto desfavorable incompleto los argumentos 
contrarios. Esto lo sabe hacer admirablemente el señor 
l̂ ORTiNA, basta el punto de no tenor rival en el Con- 
Sroso. Añádese para completar el artificio, el tonoma- 
8'stral con que S. S. va asentando proposiciones.

De muclias cosas se lia desentendido el mañoso ora- 
y una de ellas ha sido de la inteligencia que a h o -  

debe darse al término coalición, palabra que en esta 
'■ptR-a se ha usado impropiamente. ¿Qué ha sido lacoa- 
''fion en la inteligoiina general? No ha sido ciertamen- 
b una alianza fugaz y momentánea, en que dos ó  mas 
í’̂ rlidos se reúnen para llevar á cabo una emprc.sa po- 

la coalición tal como lodos la han comprendido, 
sido una amalgama, una fusión de diferentes par- 

l'dos que bon proclamado á la vez los mismos princi­
pios de gobierno y do administración. Cansados (Je !u- 

estériles y personales, escarmentados por la ospo- 
‘̂6"cia. ilustrados con la práctica de los negocios, que 

Verdad no se resuelven con las teorías [iroclamada.s 
lus plazas, muchos bombres antes separados sintie- 
la necesidad de unirse y de dar fin á ese espcctácii- 

"iiserable, en que solo jugaban lo.s pasiones. Ea 
'■‘̂ slieion produjo un partido, el p n v l id o  p a r J n m e n ta -  

«ompuesíu de los bombres (juo opinaban de la 
b'sma manera, que creian dtdiia seguirse im rumbo 

Nada de lo que el Sr. Cortina  ha dicho 
® la conlic.ion ¡uiedc aplicarse á la ĉ poca presente. 
í*or lo domas, ya lo hemos dicho, la coalición, el 

P̂ Rido parlamentario, 6 llámesele coiuíd se quiera, 
¡'le en el centro, cti esos bancos que los gefes del 

|’“úi(lo progresista miran con mal disimulado recelo ó 
A ellos vnn á refugiarse los jóvenes para en- 

'̂'"sar las filas do los (|iio abrigan deseos purisimos 
^  labrar la ventura pública y afianzar una era (Je 
‘ de sosiego y de trabajo.

I'ii interpretación que ha dado el Sr. C ortina  á unas 
'dirás dol Sr. áÍARTiNKz m; l \  Uosa sobre el Kstatiito 

no j,j.Qp¡f( (¡g lionilire grave yconcienzudo; por- 

Pii m anera alguna inanifestó el respetable orador de 
i^reí'ba, ni rem otam ente dejó en trever el deseo de 

P se restabl(!zca legalm cntc aquíílla ley fundam ental, 

tu IlosA debió defender su obra
*̂ do otros la Iwbian atacado sin venir á cuen to ; de­

bió maniíestar que al promulgar el Estatuto balda mi­
rado la conveniencia del pais; su conciencia le impelía 
también á decir que en la Constitución actual hay im- 
perfeccloiics que el tiempo auxiliado de la opinión de­
be corregir; pero de esto á restablecer cl Estatuto, 
lo cual no lia pasado ni aun por la mente del Sr. M ar­
tínez  DE LA R osa, liay una distancia inmensa. E! señor 
Cortina  no ha tenido derecho para suponer intencio­
nes que no so han manifestado , porque no existen. 
¡Ojalá todos fuesen tan escrupulosos observadores do 
sus juramentos como d  ilustre diputado á quien alu­
dimos!

Ayer concedió cl Congreso autorización ni gobierno 
para proceder contra el Sr. Calvo y M a t eo , inicia­
do en el asesinato intentado contra cl general N a r -  

VAEZ. El Sr. C.ALVO ha asistido todos estos dias á la 
sesión, menos ayer que es cuando mas falta hacia. Nos 
estrañó esa ausencia después de un comunicadío que 
ef Sr. C alvo y M ateo ha estampado estos (lias en 
algunos periódicos, en cl que se descubria cierta jac­
tancia y con[ianza*cn su inocencia.

En honra del Congreso, nadie sacó la cara por el 
acusado; pero antes de aprobar el dictamen se susci­
taron varias cuestiones impertinentes.

El Sr. O lozaga tampoco asistió ayer al Congreso.

Ea G a c e t a  de ayer ba publicado una disposición del 
gobierno altamente imporbintc, emirienlementc repa­
radora, y esencialmente justa y equitativa. Hablamos 
de la circular sobre lo.s individuos del ejército que se 
lian puesto las insignias de los grados, cinjileos y do­
mas gracias concedi(Jas por E spartero  sin aguardar 
el diploma que debieran es[icrur del gobierno. Es la 
medida en sí ajustada estrictamente á la legislación vi­
gente, y encierra ademas provechosos resultados que 
en breves palabras vamos á pat(Ritizar.

No anula la c ir c u la r  citada el decreto dado Iiajo el 
ministerio del S r. O lozaga , circunstancia que a[)lau- 
(ümos sinoeiamonle porque en nada queremos ser 
reaccionarios; pero lija el justo equilibrio que de­
be existir entre los que ganaron sus ascensos sir­
viendo con U;allad al gobierno establecido, y los 
que lo.s obtuvieron secundando el voto nacional que 
se manifestó contrario al poder entonces existente. 
El Sr. O lozaga y sus compañeros hicieron de peor 
(ondiclon á los que tomaron parle en el alzamiento 
del cual ha nacido la actual situación, que á los que la 
combalkron; y este proceder no solo era injusto, sino 
que era ingrato y basta desleal. Habian tenido los pri­
meros que sujetarse á un exámen individual por parte 
de! gobierno, y en este examen, un niimero imnenso 
de actas de las juntas ba sido desaprobado, mientras 
(]uc á los secuaces de E.si>aktero  se les concedia por cl 
(lecreto famoso del anterior gabinete, todas las gracias 
otorgadas, sin e.vátncn, sin restricción, sin el menor re­
paro. Esto era monstruoso, esto era alisurdo, esto era 
abiertamente reaccionario, y el gobierno actual, equi­
parando á los agraciados de una y otra procedencia, 
examinando las circunstancias de los segundos como 
ha examinado las de los primeros, ba dado una prueba 
do imparcialidad y de justicia que nos cumplo recono­
cer Y a])lau(lir.

¿Seria justo, por ejemplo, que algún ¡ndividuo, que 
después (lo haber tomado parle en el alzamiento y ob- 
teuido un grado de una junta , volvió á pasarse á las 
lilas del ex-regente, donde encontró nuevas recompen­
sas, conservase ahora los multiplicados premios do su do­
ble defección? Como esto pudiéramos citar infinitos ca­
sos, sobre los cuales sería espantoso recayese la apro­
bación del gobierno. Felicitémosle, pue.s, por su deter­
minación urrejjlada en todo á los buenos principios de 
gobierno y de justicia.

Leemos en cl C a ste lla n o  ;
Todos estos dias , pero princijiolmente ayer , han 

circulado por esta capital los rumores mas absurdos. Di­
cen los enemigos de la situación , y creen las gentes 
sencillas é ignorantes, ({uc muy pronto vaá proclamar­
se á Isabel II absoluta , que ya se acabó la libertad en 
España y que va á empezar la persecución de los libe­
rales. Estos rumores son esparcidos de intento por los 
pérfidos enemigos del trono constitucional, con la mi­
ra de cscitar los ánimos y de turbar el público sosiego; 
forman sin duda parte del plan diabólico los eternos 
perturbadüies del orden, los que intentan alligir á la Es­
paña con nuevos trastornos, y por lo tanto es conve­
niente que las. autoridades vigilen y procuren averiguar 
quiénes son los <{uc inventan ó (lifunden semejantes 
(lesatinos, para somclei lo.s á los tribunales y hacer que 
sufran el merecido castigo.

Entre tanto, deber nuestro es acon.sejar á las gen­
tes crédulas y sencillas que no den acojida tan fácil á 
esos rumores. El parliilo dominante se compone de 
liberales ijuc lo son por principios, que lo han sido to­
da su villa, que han gemido largos años en los cala­
bozos donde los sumiera cl despolisnio ó en la emi­
gración, y que han defendido en los cam|.»os de bata­
lla la causa de la libertad : su causa se halla unida con 
la (le las instituciones, y si están dispuestos á oponer­
se á la anarquía , no lo están menos á combatir el 
despotismo. Hay gentes que no hallan medio entre 
el (iespotismo do las turbas y cl de ios reyes, y creen 
por eso que combatiendo á los revoltosos se camina 
al dc.spolismo; ya se convcnc-erán de que la l ib e r ta d  
m a s  á m p l ia  p u e d e  a m a lg a m a r s e  con  e l  o r d e n  m a s  
c o m p le to . Esten, pues, tranquilos los amantes déla 
libertad, á quienes seducen los malvados, y no ad­
quieran es[>eranz3s ilusorias los sectarios del dcsjio- 
tismo.

de imprenta es una nueva garantia del órdeii , de 
los principios santos en (jue descansan las socieda­
des moderna.s. Abranse esos diarios de la corle que 
nunca han militado en las filas de ningún partido, y ve­
remos como el C a ste lla n o  nos dice (¡u e so n  In f in i ta s  la s  
c a r ta s  q u e  h a  re c ib id o  d e  to d a s  ¡ a s p r o c in c ia s  reb o sa n ^  
d o  in d ig n a c ió n  p o r  e l  a te n ta d o  o c u rr id o  e n  C a la d o ^  
como el D u le tin  d e l  E jé r c ito ^  verdadero intérprete de 
los sentimientos de nuestros valientes soldados, de esos 
militares que con su sangre han conquistado la liber­
tad de nuestra patria, manifiesta q u e  n u n c a  e l  e s p ir i ­
ta  p u b lic o ^  c l  e s p ír i tu  ta m b ié n  d e l  le a l )■ c a b a lle ro so  
e je rc ito  e s p a ñ o l , .v<? h a n  p r o n u n c ia d o  d e  u n  m o d o  
ta n  e sp o n tá n e o  en  f a v o r  d e  su  a d o r a d a  lu i in a . Léan­
se esas esposiciones (jue de las corporaciones mas au­
torizadas , los ayuntamientos de Rarcclona , Valencia, 
Cádiz, las diputaciones |)roviiiciales de Barcelona, 3Iur- 
cÍa, Rúrgos, Valencia, Teruel, etc., de la masa del 
pueblo, de las filas del ejército, do las de la milicia 
nacional se elevan al trono, ofreciendo á la escclsa Prin­
cesa que en él se sienta que no triunfarán los malva­
dos mientras alienten corazones españoles, y ábrase el 
pocho á la esperanza al ver que en medio de las revo­
luciones que lo arrastran todo en su impetuosa cor­
riente, han quedado vivos, grabados en nuestras al­
mas los sentimientos de lealtad y amor al trono, los 
sentimientos nobles é hidalgas (fe caballeros. La man­
cha que un hombro quiso echar sobre o! nombre cas­
tellano la ha lavado va el puclilo español.

■wwran5ceaHtfWt«iMt.t—

La diputación provincial de Rúrgos y la milicia na­
cional de Alcira, han dirijido reverentes esposiciones 
á S. M. manifestándole la profunda indignación que 
los ba causado el atentado cometido contra su real Per­
sona y reiterándole cl bomeuage de su adhesión y fide­
lidad.

El Sr. D. Laureano Sanz, capitán general de Cata­
luña, al acusar al gobierno de S. M. el recibo del acta 
real, dice as i:

nExcino. S r.—He recibido la real órden en la (pie V. E. 
(le (írdtíii de mi Reina me hace saber el ¡aaiulilo desacato co- 
metido coiilra su augusta I-'ersona por el e.x-presideiUe del con­
sejo de minisu-os O. Salihliaiio Olozaga: al iiislunie liicesa­
berlo al ejé;Ciio, y dilicilinenie , Exemo. S r . , puedo yo pin­
tar el enojo (píese manil'e'Lalia ea su semblante, despees de 
enterado ue Uicba coimmicacioa , proineiieudo todos (pie el 
ejíircito de CatalmTa sabrá j)erecer por su Reina si llega el 
caso, y suplicándome al mismo tiempo numifesLase a S. id. ea 
su nombre como general en get'e , ipie siempre vállenle y 
Siempre leal desea tener ocasión en que probar, tpie se baila 
dispuesto á liacer obedecer sus reales mandatos. Suplico á 
\  . E . al dar conocimiento á S. M. del espíritu que amina á 
los vállenles que me glorio en m andar, le haga conocer lo 
(pie ipiiere á su Reina el ejército de Cuialuda.i)

D. iMauuel Cortina y D. Pedro Miranda han hecho 
renuncia do los cargos de inspector y sub-in.spcclur de 
Ja milicia nacional.

lie  aqui la del primero:

«Exemo. Sr. iniiiislrode la Gobernación. Las ideas que V. E. 
ba niauilesTiido y sostenido en el Senado , y sii propósito de 
que no se reorganicen por ahora los cuerpos de milicia des­
armados u cüibecueucid de los úliimos acoiileciinieiitos, que 
supongo procurará realizar en el goliierno , oponen un obs­
táculo insuperable á (pie yo pueda continuar desempeTiando 
el honroso cargo de ius[)ecior general de la milicia nacional 
(pie me coniirio el gobierno provisional; y ruego á V. E. se 
sirva inclimir el ánimo de S. iVI. á que se digne admitirme la 
(limisiüii (pie desue luego liago de c i , como lo exijen mí de­
licadeza y convicciones, (jue ni se, ni debo á nadie sacrilicar. 
R ío s  guarde á V. E. imicuos aiTos. Madrid y noviembre 7 de 
1855.—Manuel CuiTiiia.u

VanamciUe in tentaríam os nosotro.s liosquejar la in ­
dignación l(iiTÍl>le que ha producido en todos los [le­
chos leales (d alentado que con asom bro supo tam bién 
el ¡lUtíbh) de 5Iadrid ; (Jóbil y pobre es nuestra  [iluma 
para p in tar esc sentiniicnlo noble , hidalgo co n q u e  la 
nación española cual un hom bre se apresura á acudir 
á los pies del trono  para ofrecer una y cien veces á su 
Keina polcar por ella hasta derram ar ía últim a gola de 
su sangre. Léase esa num erosa prensa de provincias, 
que salvo contada escepcion, está dando hoy mi alto 
ejem plo de que si hay malvados que abusan de ella, 
hay una  inm ensa m ayoría (jue conoce que la libertad

£:si»o.9icio»e3 á  § . JW. e o n  n&otí-
vo  «iel de^ucsktu eoaitetáilo e o iitm  su  r e » i

lierisoftia.

DIPUTACION PllOVLNCIAL DE TERUEL.

«Señora : liemos visto con asombro y con indignacitin la 
ceiTilieacion de D. Luis González Pravo , vuestro minisln) de 
Estado y notario mayor de los reiii'iSj en cpie se refiere el 
liorrilile aleiUuUlo cometido contra V. M. por R. Salustiano 
Olozaga. Tañía perversidad , Sei'iora , lauta viitama no se ha 
visto jamas en la nación española. Su liisloria no refiere un 
crimen lau negro, 'j^ieinjio es, Señora , de poner coto á tan­
ta maldad; de restañar MI impuro origen. Si S’. M. no lo 
hace a s i, aiisiliada de los luienos españoles que lodos esta­
mos {iruiilos á derramar mieslra sangre por el trono , V. M. 
y lodos los españoles veremos aun dias mas luluosos. Ya es 
tiempo, Señora, de quesean casligada.s tantas alevosías; de 
(|ue brille la jusUcia sin la cual no hay gobierno jiosible; 
sin la cual es la sociedad una guarida de malvados. Teruel i 
(le diciembre de I8 b>. (Siguen las firmas.)'’

AYUNTAMIEMTO DE IIARCELONA.

Señora:

Si la ciudad de Barcelona puede ofrecer en estos momentos 
iin testimonio de lealtad á V. M. en bien de 1.a nación (¡ue le 
está conliada, este aymilainienln provi.sional se apresura á 
reiterar de nuevo anieel trono conslilucioiial de las Españas la 
es|ires¡on de .sus inallerahles sentimientos de fideliiJad á su rei­
na , (le amor a la  Coaslituclon del Estado, y de un ardiente 
iuilieto de qiíe se aseguren de una vez la paz y pro-^periclad del 
pais.

Lejos de este cuerpo municipal el designio de inlluir en las 
altas regiones donde lieiie la nación sus legítimos representan- 
tes y está V. iM. con un corazón magnánimo para iiacerla 
feliz.

l'ero toda coacción, atm la mas mínima, ejercida sobre el 
real ánimo de V. M. vulnera esencialmente la .sidilime com­
binación (le los poderes púlilicos; y e.sle alentado gravisimo 
contra el trono, este iiliraje á las leyes, &sle desprecio de la 
voluntad de los puelilos (iue acallan de aclamar con tanto jfi- 
hilo á N . M. bien Ies permitirá un respetuoso desahogo á su 
indignación y á su dolor.

Creídos débian estar los españoles de (lue tendría íin ese 
juego (le miserables ambieñones, (¡ue con el velo de amor 
á la patria , se lian agitado sin ce.sur por tantos años al re­
dedor del poder supremo para convertir los sacrificios y las 
esperanzas públicas en pro de los interesc.s personales; y al 
ver aliora osadía bastante para fallar á los justos miramien­
tos (pie deben guardar los buenos minislius á sus reyes y 
bis hombres lodos á la edad y A  la inocencia , cl liorror su­
be de punto , y no hay (íspresiones para ponderar la execra­
ción cpie merecen unos hechos, que aparecen slemprecumo im 
padrón en la hisloria.

En vano fuera que la sedición quedase vencida en las pla­
zas do nuestros pueblos y en los campos de nuestras provin­
cias; en vano fuera que la .sangre y las fatigas de los va­
lientes y tos esfuerzos cívicos de las autoridades sosUivíescn 
á unía co,sla la dulce imiigen del sosiego público , si ia astu­
cia y la violencia Imliiesen de apoderarse solapadamente de 
la cámara de V. M.

En nombre de la libertad , en nombre de la ley funda­
mental establecida , en nomiire de la potestad regia (pie sin 
decoro y sin [tresiigio no es mas que ima vana sombra, pi­
den b*s [lueblos una medida g ran d e , eucrjica y de larga 
memoria, (pie venga á dar al reino una ¡irenda de seguridad, 
de (|ue libre Y. M, en el círculo consiitiigioual de susprero-

galiUH, reciliírá al fin la máijuiná politicaaipieilnovimlentd 
suave, regular y inagesluoso, que después de tantos sacudi­
mientos es el único (jue puede reunir las simpatías de lodos 
lu.s buenos españoles.

llüdéese \ . M. de liombres puro.s que no obscurezcan el 
brillo y el es[dendor del trono , que no violen en ningún 
Stíiiiiüo la (jonsii!ucion en (¡ne esie se apova. que no vuel­
van á arrojar entre nosotros la lea fatal dé la discordia im- 
j)ta. Ji'iiuis aicrmcen ser comejeros (ie V. M. los (¡ue con 
misteriosos procederes, con ima opinión ambigua v ^in nor­
te conocido, y eslendieado lí rejilegando sus priiicipios á 
tenor de las circunstancias, se muestran según ellas, ya iri- 
Inuios, ya coriesanos.

Llegue ciuiilo antes. Señora , la época del palrintisnio y  
d'‘ !a fram p iep ; sea el sistema oonsüiucional una verdad 
asi en lieuetloio de lo.s pueblos como en defensa de la aii- 
gmla autoridaií que V. _i\í. está ejerciendo; y ya que et 
cielo salvií propicio al pais y á la Reina de otros escollos y 
luraieulas, quiera salvarlos también de lodos sus nuevos ene­
migos.

V. M. acaba de presentar á los pueblos que l.i acatan, 
en los primeros dias de su reinado, un espectáculo grandio­
so y sublime de íinneza, (pie anuncia á lodos la consoli­
dación del gobierno para lo futuro. \  . M., con el respeto y 
gratitud que le han merecido los cuerpos colegisladores, ha 
dado fuertes garanlia.s á ia monarquía representativa y á 
las prácticas ipie de ella cinanan. V. M. es un testimonio 
vivo del acierto con que los senadores y diputados que la 
naciíui ha enviado al objeto, acaban de poner en sus manos 
el ejercicio de la autoridad siqirema.

iíecÜia por ello Y. M. una felicitación sincera; y cuales­
quiera (pie sean los vaivenes ([ue deba correr todavía la nave 
del Estado, cuente siempre Y .  M. que estará pronta Barce- 
lüii.a á concurrir con sus esfuerzos á la salvación de la Cons­
titución y (le la Reina.

Gasas Consistoriales de Barcelona 6 de dicienibre de í8-b'5.
Señora;

A. L. R. P . D. Y .  M.

Jo.sé Bertrán y Ros.—Baltasar de Eixal.1.—Jnan Nadal.— 
Rafael María de Duran.—El Barón de Maldá.—El Barón de 
Segur.—.losé Eolguera.—Francisco Viñas. — Francisco Ja­
vier Fraderu.—Cayetano López Acebedo,—Jasé P ial.—Bue­
naventura Vives.—Francisco de Asis Soler.—JiianCiariís de 
Ferrán.—José Boi.x.—Joaquín Porteíl.— Rafael Pía y Car­
reras.—.íoaipiin I\ii¡ra y Lacren.—Esteban Bosch.—Antonio 
Soqué.—Francisco Ribas.—Pedro Mártir Coromiuas.—Jaime 
Comas.—Narciso Fonolleras.—Juan Agell.—Juan Costa.— 
Franscisco Esteve y Tomás.—Ignacio Viela.—Por acuerdo 
del Exemo. ayunfamienlo provisional, Ignacio San'pons, se­
cretario.

e l e  Í K a r a g o z a .

[ D e  l a  V ú s d a l a . )

Z a r a g o z a  -ll.-Y^oy á referir á Vds. lo que pasó anoche 
en esla capital, antes de que lo desfiguren la.s noticias del 
vulgo.

Jíl Sr. Bretón tenia todas las noches dos lialallones de re­
leí) y dos compañías en e! palio d é la  casa deSástago, sita 
ene! Coso, y con esta precaución imponía á los revoluciona­
rios, (pie están aípii [lerfectamente organizados acechando et 
momento ojiorluno en combinación con los de otros puntos.

Ayer por ia mañana salió de aquí para Pamplona el (licho 
Bretón, y ya deaiilemano se liabia celebrado po^los inillan- 
güeros su salida. Llegíi la noclie y no vimos los retenes; no 
obstante cerca de las ocho llegó una compañía de San Fer­
nando al patio de Sástago y se cerraron las puertas de la 
cas.a ; también parece (pie se rel'orz() la guardia del capitán 
general. A estas lioras, grupos de hombres enc.a¡iaclos y otros 
con mantas recorrían !a.s calles, y al momento de romper la 
retreta, empezaron á dar desaforados v i v a s  y  m u e r a s luego 
pidieron la jota, la cual se tocó al momento contra la cos­
tumbre del Sr. Bretón, que nunca accedía á semejantes exi- 
jencias; (lespue.s pidierian el himno de Riego y iillimainenle 
gritaron f u e r a  l a  m ú s i c a ,  Grecia la alharaca y el tumulto 
con repelidos vivas al duque de la Y’̂ ictoria y mueras á todas 
las autoridades del d ia ; se apagaron las luces de la retreta 
y fueron avanzando los Uimulúiarios hasta ponerse delante 
de la ca.sa de Sástago á gritar m u e r a  S a n  F e r n a n d o  y  s u s  
o f i c i a l e s :  m u e r a n  e s o s  c a r l i s t a s ,  q u e  s a l g a n ;  y otros varios 
mueras.

La coin¡)añiade San Fernando, que estaba en el palio so­
bre las armas, abrió la puerta, y la soldadesca irrumpió 
con furia á la desbamlada; los grOpos se apoderaron de las 
casas de enfrente, y cerraron las puertas, quedando despe­
jada la calle. Por fortuna los oficíale,? pudieron contener d 
los soldados y evitar el que se rompiera el fuego. Los re­
voltosos (pie no habian podido penetrar en las hahitaeione» 
de las casas en que se habían refugiado, estaban en lo* 
portales y escaleras; tuvieron que salir, se hicieron algunas 
prisiones y se repartieron algunos palos.

El capitán general y el gefe político, que e.slaban en el 
teatro , llegaron al acabarse la broma; crean Vds., qne á no 
ser por la decisión y valeiUia de la compañía de San Fer­
nando , á estas horas hubieran llegado las cosas u mal es­
tado. A(pii hay gravísimo.? elementos de desiínlen, que sí 
el gobierno, aleccionado por el suceso de anoche, no se 
previene con energía y resolución, pueden darnos un dia 
(le lulo. Aqui están los principales gefes de otros movi­
mientos, nmclios individuos de la compañía sagrada, y .so­
lo esperan la iniciativa de Madrid. Gran per.snnage es el 
que lodo lo promueve y mantiene, y da los fondos: aquí 
llegan continuamente emisarios. Que se duerma el Sr. Cla- 
veria y le sucederá lo (pie al Sr. López Baños. E l gobier- 
notlebe considerar lodo esto , y proceder en su conse­
cuencia,

.Wí^tlcias d e  CJaíaleilía.

F igueras 7 de diciemlire.

[D e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

Después de baljcr concebido las mas fundada.? esperanza.? 
de la rendición de esta fortaleza ¡lor eslarca.si acordadas las 
bases de la capitulación, quedaron completamente desvane­
cidas atpiellas, á consecuencia de las ine.speradas exijencias 
queáíd iim a hora presentaron los facciosos, y consistían en 
que se le.s conservasen los mismos empleos, grados y conde­
coraciones concedidiis por la junta revolucionaria , debiendo 
ser colocados desde luego en .sus respectivos destinos median­
te aprobación de S. M. la Reina; (jue la milicia nacional de 
Figueras debiese conservar sus armas sin ipiedar sujeta á re­
organización bajo pretesto alguno, y finalmente que fuesen 
abonadas las cantidades y efectos rob.ados á los pueblo.s sin 
quedar ol)ligados á pre.seiilar relación de los mismos.

Como es de suponer fueron despreciadas por el capitán ge­
neral tan rkrictilas proposiciones, y ayer por la mañana re­
gresó á Barcelona.

Un cambio tan inesperado por porte de los rebeldes, .se 
asegura .ser debido á lasnoticia.s que les coimmicí) un agente 
de Perpiñau entrado en el castillo, sobre las ocurrencias de la 
corte.

Se han vuelto á romper las hostilidades, y el cañón de la 
plaza iriiona como de costumbre. Ayer noche se penuiiió la 
salida de k  misma á treinta y seis itulividuos, de resultas de 
uii inotiri que dentro se principiaba, á (piienes el general Prím 
obligó á que volvieran al castillo pom o (juerer admitir á nin- 
guiiü de estos vándalos.

El (jrimiii.al atentado contra S .  M. la Reina, perpetrado por 
el traidor Olozaga, ha llenado de horror é indignación á 
cuantos lo lian sabido, y se clama por un pronto y ejemplar 
castigo.

Las valiontas tropas de este ejército y su leal caudillo arden 
en deseos de escarmentar á los traidores.

Barcelona 0 de diciembre.

{ D e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

El alentado inaudilo cometido por el ex-minisiro Olíizagí 
tiene á esla ciudad eu un estado de indignación terrible.
J  odas sus clases acuden reverentes á esponer á los pies del 
Iruno sus sentimientos de lealtad, y el pueblo cutero tie­
ne fijos sus ojos en las Córtes á ijuieaes compele castigar tau
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a lto  crtm en . TJamo cort t« le  m otivo la  a tem á m  p iib lifa  ?o- 
hre la notabllisim a m anilestacíon  (le c<ie ü ig iio  ay iu iia-  
in ien lo .

E lc s la d o  fiel A m purtla ii es el m ism o. Lor- f^enlrrili.sln.s con  
A m elü er  siLiailüs e ii c! caslillo . H an iiile itlad o  a lgunas sa li­
das para [)roveerse d e lena, y  en  lodas se  han \is to  o lilig a -  
dos a enfíerrarse d entro  d e  los m uros. Parece (|ue luil)o iti- 
tención  da cap itu lar, pero con  la oiuidiciun de conservar los 
grados (pte ahora o h lie u e n : era prohahle iiue pa.sasen |ior  
m enosm en o s; pero ciertas instrucciones reciludas y enviada.s por 
cierto di[)iitado, según  d icen , les h izo  m uilitr da pro[>ósiio. 
C on e s len io tiv ft ha regres:iil<! el gen era l Sauz, y tres lu ilallo-
cier
C on e s len io tiv ft ha regres:iil<! el gene  
nes de fístrem ad u ra lum ido a reforzar al conde d e U eu s. Se  
trata d c lo r m a r  al rededor del castillo  una línea d e c im m  
va lacion , ap oyad a par liaierías de artillería .

H oy  con clu yen  e lecc io n es. iNo se si en  e l prim er e.s- 
crutin iü  liah n l m ayoría  para lod os lu.s d iputados , pero la 
tendrán A lca lá  C aiian o , ( l is p e r l, P eziie ía  , S ayro , con d e de  
U eus y a lg ú n  otro. A l saberse la ley  ile  ayu n iam ieitlos ip ie  
»re.senló í> om en ed i, los im presionab les le  añudicrun á la can-p i

flid .ilnra p ero  lia ten ido  m n y  pocos votos.
H oy .se  ha h ed iii saber á los m iliia res  y cm pleadtts civiles  

y  Tiiililares ip ie p en n an er ieron  c o a  los reheliles la resolución  
d eíiiiiliva  (Id  gnhifoiu). U nos y  otros m ard ia n  con  licencia  
absoluta á sus casas.

iNada m as ocu rre. T odo e l p a is esta  tranquilo , n i h ay  t e ­
m or d e (pie a(pii se  a ltere e l Orden.

iDE.M
( Del Im p a rc ia l. )

K i p restig io  y  v ig ila iuda d e la.s autoridades populares (ht 
B aríte lon a , d esd e la d ip u tación  pruvim ual y  «y im lim iien lo  
hasta los alcaldes d e  b arrio , en  ap o y o  d e la.s cu ales correrá  
á su lado la ¡m n m sa  m ayoría  d e  los hom lires do b ien  d e es­
ta ciudad a l m en or  am ago d e d esorden , y los lu ien os sen il-  
m icnlo.s, d ecisión  y lealtad d e los g e n e r a le s , g e f e s , oliciales  
y so ld a d n s del e jé r c ito , nos garan tizan  d e (pie en  esta c iu ­
dad no se  reprodiicir.in  las escenas d e e.scándalo, robo y pi- 
l la g e ip ie  lum  representado en e lla  una porción d e hom bros 
ü iiiliic io so sc  inm ól a les, revolucionarios d e o íic io . cnando eran  
apoyados, esciludo,s 0  protegidos por autoridades d ign as de  
e llo s m ism os.

P arece (pie varias corporaciones, y  en tre  ellas a lgunos ayu n ­
tam ientos, ,se lian aprc-siirado á e levar á S . M. sentidas espo- 
sieiones, con  m otiv o  del inaudito  atentado (;oinelido por <'.l 
<?x-minislro O liízaga , rep itien d o  á los p ies del trono los re.s- 
petos d e adhesión y  fidelidad (pie an im an  á todos los esp a­
rtóles por sil R ein a  con stitu cion a l.

H o l e t i n  c s t r a i ig e r o .

Se lian reoilmio noticias de Miontevideo hasta el 20 
(íe «(diembre. Kl rtíprosentante del Brasil lia rduisado 
reconocer cl bloqueo puesto por el (tomaniiante de la
escuadrilla de ilosa.s. Esto sigue cometiendo la.s violen-

largos (ísLractos de
das que le han becbo célebre asi como Oribe.

Los periódicos franceses traen 
las últimas sesiones de nuestras Cói les, (]ue demuestran 
el Ínteres con que miran la situación de España nues­
tros vecinos.

El ministerio no procederá á nombrar nuevos pa­
res, por ahora, según algunos periódicos, dejando pa­
ra mayo esta medida. Sigue la falla de noticias políticas 
interesantes.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
S. M. la R e i s a  y su augusta Hermana la Sereni- 

sima Señora infanta Doña María l.uisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

MlXiSTIÍIllO L.X GUEUll.t.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y bi Constitu­
ción do la monarquía española Reina de las Españas, á 
todos los que la [uesenLe vieren y entendieren sabed: 
que las Cortes lian decretado y Nos sancionamos lo si­
guiente;

Art. 1. ® Las Corles aprueban y conlirman cl de­
creto de IT de agosto de este año, por el cual el go­
bierno provisional ordenó un reemplazo de 25000 bum- 
l>res sobre cl alistamiento del mismo.

Art 2. ^ Estos 25000 hombres quedan destina­
dos á Süloe! reemplazo de! ejéicito , según lo dispuesto 
en la real orden de 4 de setiembre último.

Por tanto mandamos á lodos los tribunales, justicias, 
gefes, gobernadores y dernas autondades, asi civiles, 
como mil.tares y eclesiásticas, de cualquiera clase y 
dignidad, que guarden y bagan guardar, cumplir y (>jc- 
cutiir la presento ley en todas sus parles.

Palacio 12 de diciembre de JBYO.—Está rubricado 
de la real mano.—El ministro de laCuerra, Manuel de 
Mazarredo.

de medicina y cirugía de esta corle, y D Ramf>n Frau, 
autor de varias obras de medicina y cnlcdrálico propie­
tario (le la misma íaniHad, be venido en nombrarlos 
individuos de! consejo de instrucción publica, creado 
por decreto de I. de junio de este año.

Dado en Palacio á id  de diciembre do 1843.—E.sta 
rubncailo de la iv.il mano.— Refrendado.— L1 mini.stro 
de iii (luberiiaciüii tic la Peninsuia, manjues de Pe- 
ñaílurida.

He tenido á bien relevar del cargo de gefe politice 
de la provincia de León á D. Patricio Azcarale, nom­
brando en comisión para este destino á D. Pedro Gal- 
vis, juez cesante dií primera instancia de Málaga.

Í)ado en Ibilacio á 13 de diciembre de 1843.—Es­
tá rubricado de la rea! mano.—RelVendailo.—K1 nú- 
nislro de la Gobernación de la Península, marques de 
Pefuillorida.

Hallándose vacante el gobierno [lolílico de Soria por 
traslación de 1). Fidlv Sánchez Paño al de 'roledo, be 
tenido á bien nombrar para su desempeño á D. José 
l'ernanílez do j'lnciso, juez do primera instancia ce­
sante.

Dado en Palacio á 13 de diciembre de 1843.—Es­
tá rubricado do la real mano.—Reírendado,—El mi- 
nisli'o de la Gobernación ile la Península, marques de 
Peñaílorida.

He venido en (budarar cesante á D. Tomas Brngue- 
ra, gefe político de la provincia de Giudad-Heal, nom­
brando en su reemplazo á D. Ramón (ionzalez Eli|)e, 
magistrado bonorario de la audiencia de Valladolid y 
juez cesante de primera instancia.

Dado en Palacio á 13 de diciembre de 1843.—Es­
tá rubricado de la real mano.—ILdVemlado.—El mi­
nistro de la (iobernacion de la Península, marques de 
Peñaílorida.

Re tenido á bien diíclarnr cesante á D. José Antonio 
Sonioza, gefe político de lAigo, nombrando para su 
reemplazo á I). Juan Ferreiru y Giianiaño, juez de pri­
mera instancia cesante.

Dado en Ibilacio á 13 de diciembre i h  1843.—Es­
tá ruliricado de la real mano.— R(?fi'endado —El mi­
nistro de la Gobernación de la Península, margues de 
Peñaílorida.

sideración ni pensiones que merezcan eon mejor titulo 
y niavor derecho la calificación de cargas de justicia. 
Rajo este concepto, S. M. me manda encargar á V. S., 
como de su ê [>̂ ;sa orden lo ('jeculo, la mas estricta y 
puntual ob.servancia délo mandado en 7 de agosto lil- 
limo, baciemlo á V. S. responsable ron su empleo y 
con el alto desagrado de S. M. de la falla de cumpli­
miento de (3.sta disposición.

Dios guarde á V. S. muchos años. ^ladrld 12 do di­
ciembre de 1843.--Garcia Carra.sco.— Ŝr. intendente
de....

MI.NISTliRlO DE MAUINA, CUVIEIU'.IO Y GODEKNACION DE
ILTUAMAU.

El teniente general D. Leopoldo O’Donnell participa 
desde la Habana en 21 de octubre último, que habien­
do Ib'gado á aquel puerto id 1(> dcl mismo mes, tomó 
posesión al dia siguiente con las formalidades de estilo 
del mando superior de aquella isla, la que disfrutaba de 
la major tranquilidad.

G asre tilla  «le Itt. cnj>U:iI<

— lie m o s  le iílo  con m nclio gusto  la b ien  escrita  b logran a  del 
señor n .  J la iu ie l C o r tin a , q u e fó rm a la  prim ei'a entrega de  
|ji co lección  de liiografiiis eo lem p o rá n ea s , que am m eiam os en  
uno d e n iieslros ú lü u ios n ú m eros, y  i|iie  cu m p le  las esperan­
zas que nos h izo  concelúr su |irosp eclo . La susiuácion á esta  
iiilcresaiU e pulillcucion  continua a liíerta  un las librerías de  
C uesta y M oiúer.

— ¡ís laudable una c ircu lar espedida por la inspección  de  
infantería , en  la cual para regu larizar  con  toda exactitud  la 
discip lina  en ü lclia  a rm a , se  p rev ien e; (pie las charreteras de 
los oficiales ó  g in etas d e  los s a r g e n to s , han de llevarse c u a ­
dradas sobre los h o m b r o s; (pie solo  d e noche puedan los ge- 
fes y  olicia les usar esclavina é  capota , y  tam bién en los d ias  
de l lu v ia ; y (pie los forros sean d e azul o sc u r o , y  los c u e ­
llos (le terc io p e lo , tam bién azid o scu ro , siendo del m ism o  
color los forros d e las le v ita s ; se prohíbe llevar cadena ú
otro  adorno en cim a  d e las le v ita s : los sargentos usaran la

Ho tenido á bien declarar cósanlo á D. Ramón Ca­
sariego, gefe político d(t la i«-ovincia do 'i'olodo, tioin- 
brando para su reemplazo á D. Félix Sánchez Fano, 
gefe político de la de Soria.

Dado en Palacio á 13 de diciembre do 1843.—Es­
tá lubricíido do la real mano.—Uefrondado.— mi­
nistro de la Gobernación de la Península, marques de 
Peñaílorida.

iíe tenido á bien declarar cesante ó I). Alvaro Gil 
Sauz, gelb político do Salamanca, nombrando para su 
recmjúazo á i), JManuol García Herrerón, oficial cesan­
te do la secretaría do (inicia y Justicia.

Dado Olí Palacio á 13 de diciemlno do 1843.—Es­
tá rubricado do la Real mano.—Refrendado.— Fl mi­
nistro de la Gobernación de la Península, marques do 
Peñaílorida.

He venido en relevar del cargo de gofo político de 
la provincia de Ca.slelkm do la Plana á 1). Pedro Mar­
tínez Viüaltn, nombrando en su rcerniúazo á D. Rafael 
Yiedma y Eonseca , capitán del cuerpo nacional de ar- 
tillí3iía, graduado do comandante.

Dado en Palacio á 13 de diciembre de 1843.—Es­
tá rubricado de la real mano.—Refrendado.—El mi­
nistro do la Gobernación do la Península , marques de 
Peñaílorida.

Habiendo tomado en consideración lo que cl mariscal 
(lo campo 1). Antonio Gallego me ba cspueslo al hacer­
me presenLo que el mal estado de su salud no lo per­
mite continuar desempeñando el cargo de subsecreta­
rio del ministerio de la Guerra, be venido en admitir­
le la dimisión que del mismo me ba bocho; quedando 
muy satisfecha del celo, lealtad é inteligencia con que 
lo ba desempeñado, y reservándome utilizar ojiurtuna- 
raenlD sus servicios y acreditada aptitud.

Dado en Palacio á 12 de diciimibre ib; 1843.— Es­
tá rubricado déla real mano.—El niinislro de la Guer-

llo venido en declarar cesante á 1). .José Antonio 
Gatell, gefe jmbtico (le la provincia de Murcia, iiom- 
iirando en comisión para esto destino á D. Simón Ro­
da, (juelo ba sido ilo varias provincias.

Dado en Palacio á 13 de diciembre de 1843.—Está 
lubricado de la real mano.—El ministro de la Gober­
nación de la l’eninsula, marqués de Peñaílorida.

espada d e g u a n ñ c io ii en  la form a ([ue se  previno en  l.v (irden  
de 2 7  de se liem b re  d e 1852 , asislirán  con  n io d iila  á todas 
U s fo rm a cio n es , y  calzariúi zapato y  bolin ; f in a lm e n te , se 
iiacen  otras prevenciones que lian  d e  o liservarse en  las for- 
m acioni^s, relativas á la co locación  d e los sargentos y  m anejo  
(le los fu siles.

— P .irece  que los presos y  pres.rs de la cárcel de V illa  han  
d ir ij id o á  S . M. una súplica dem andando su real c lem en cia  con  
e l fausto m otivo  d e su adven im leuto  al trono.

— E n  uno d e estos ú ltim os días ce leb ré  el cuerpo d e arli- 
lleria la función anual á Santa B á rb a ra , en  la ig lesia  de  
S an  M ig u e ! , ten iendo m isa so lem n e con  m úsiea  y serm ón; 
asistié  toda la oficialidad y tropa franca d e  serv ic io .

— Son notables las sigu ien tes líneas (|ue leem os en el Inter- 
¡ineJnruil, d iario  en teram en te ageiio  á los p artid os p o líticos.

iillo y  se  anuncia  la vuelta á Esparta de S . M. la Reina  
C ristina . E sta  n o tic ia  se lia recib ido  con  un vivo en tusiasm o, 
Y nadie h ay  (pie d eje  de liuccr ju stic ia  al sen tim ien to  d e  n o ­
b le  generosidad  con  que la augusta m adre d e Isabel II acepté
volunlarianieiU ti c l destierro , m as b ien  que esponer al p u e ­
blo cs|>auul á In efusión  d esa n g re  por has m iras am biciosas del 
so ldado q u e abusando d e su fatal estrella  no ba tem ido en­
cen d er d e  nuevo la gu erra  c iv il por sostenerse en  el puesto  
que había usurpado.»

— La academ ia in atr llen  e d e jiirisprii len c ia  y  legislación  
ha vuelto u elejir  por su presidente al S r . D. P edro José  
P id a l. E sta e lección  es la cuarta  q u e liace  esta  corporaiuon  
en  el S r . P id a l. F elic itam os á la academ ia por la  e lecc ión  
de una persona tan  recom en d ab le en  todos con cep tos.

MINISTIUO DE IIAGiEXDA.

— A  las on ce  y  m edia d e  la n oclie  del d ia 8 , e l  .sereno 
d e la c.ille  d e  S a n t ia g o , F ra iie iseo  G arcía  C aro, oyó  en  la 
m ism a un tiro , y acud iendo al sitio  don d e s ín lié  la esplo- 
sion , eiicüiiti'é mi hom bre tend ido  frente á la casa n ú m e­
ro H) d e d icha c a lle , el cual estaba em liozado y con una  
tercerola  in m ed ia ta , dando agudos y  doloroso.s gem id o s. 
FjI citarlo sereno avi.sé al a lcalde d e b arrio , y cnando aip iel 
l le g ó , h a llé  (jue el su g e lo  herido era ya  cadáver. P or los 
doeum entus (pie llevaba encim a resu lté  ser  un d ep en d ien te  
d e la ronda d e protección  y  seguridad  pública llam ado  
Franci.seo M em lez A sen jo . E l señor a lca ld e d ispuso se  tras­
ladase el m uerto  á la parroquia d e S a n tiago , don d e fue de- 
(iepo'^ilado; la carabina la tenia d ispan ida , con  la cual se 
cree f.ie su icidado por miü de los m uchos fatales desroii- 
dos i|iie  hay cuu bis a n u a s d e fuego: e l tiro en tré  al d ifu ii- 
lü  por delinjü del brazo dereclio .

C o iiiiiiiic a ilo *

S res. rcdacloVis del H ek .vt.d o .

alcaMe 2. ® —.Tose Miré y Vidal, alcabV ^ o n i-,
F élix  P .a lm s a .- J i ia i i  G aspar.— Pedro G a y .— FrÍnííllíi'^  
eia.s.— José b im o .— K slcvan  P ra id a sa b a .--J o sc  M a r u í - j ^ ’

ru, Manuel de Mazarredo.

Atendiendo á los méritos y circunstancias del iiriga- 
dicr de infaiilcria D. Angel García y I.uigorri, s(;cretano 
de la jimia consultiva de guerra, be venido en nom­
brarle subsecretario del miuistei io de la (juerra, vacan­
te por renuncia que he tenido á bien admitir ai maris­
cal de campo D. Antonio Gallego y Valcarcel.

Dado en Palacio á 13 de diciembre de 1843.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guerra, 
Manuel de Mazarredo.

MINISTIíniO LA GOÜEUXACIOX DE LA PEMNSUL.V.

REALES DECRETOS.

Teniendo en consideración las circunstancias que 
reúnen D. Juan Alartin Carramolino, catedrático de 
bumanidades y leyes que fue en la universidad de S.i- 
lumanca; D. Javier de Quinto, diputado á Górtes, in­
dividuo de la comisión de ciádigos y gefe que fue de 
la sección de instrucción pública en el ministerio de la 
Gobiírnacion de la Península; D. Antonio Aíoreno, di­
rector y catedrático que fue del colegio de farmacia de 
Cita corto é individuo de la dirección genera! de Estu­
dios basta el año de 1840; D. Ramón Capdevila, vi- 
ce-director y catedrático propietario de !a facultad

Gon fecha 7 de agosto último se comunicó á V. S. 
por el ministerio de mi cargo la orden siguiente: 

“ Aplicados á la amortización de la deuda los bienes 
(le las rdigiosa.s, quedaron estas reducidas á las pen­
siones nlimenlicias que se las señalaron: privadas, 
jiueile decirse, por el notable atraso con que las per­
ciben, su suerte Im sido la mas desgraciada: asi es 
(jue unas se lian visto precisadas á iinpetiar la caridad 
púbii(^a, y para que otras no |)crecieseu se abrieron en 
inucbos puntos, inclusa esta corte, suscriciones volun­
tarias. El gol)ierno no puede s(>r indiferente hacia una 
clase digna por tantos títulos de toda consideración , y 
por eso ba acordado que sean preferidas las religiosas 
que subsisten en el claustro en el cobro de sus respec­
tivas jiensinnos para que puedan ati'iider á su subsis­
tencia, gradiúmdü.sc como carga de justicia: de manera 
que. cuando se satisfaga una paga a las clases activas 
se (Mnpicce coa las religiosas, no cobrando nadie basta 
(}uc estas hayan percibido la suya.”

A pesar de lo osplícito y terminante do la anterior 
disposición, el gobierno de S. AI. ba tenido el disgu-to 
do verla desatciidiiia, y ba elevado con dolor á la con­
sideración do S. AI. las reiteradas reclamaciones que 
«e le han dirijido de las provincias por no haberse cum­
plido, con mengua de la religión y de la bumanidad, 
las celosas prevenciones del gobiimio provisional. S. M. 
la Reina no ba podido oir sin pena quo una clase tan 
digna de respeto, veneración y lástima, como acreedora 
á la justicia , continúe en la misma desatención y de- 
s.amparo en (jne hasta el dia se ba visto sumida ; y cl 
gobierno, fiel inlérprclo de las disposiciones de reli­
giosidad y justicia que so abrigan on el magnánimo co­
razón do S. M., y e.vacto ejecutor de sus órdenes, se 
baila resuelto á hacer que en el pago puntual de sus 
haberes ninguna clase pueda ser preferida á las religio­
sas en el claustro, asi como no la hay mas digna de cou-

A  u U U iia  h o r a .

c e n r G K K ü i o .

E ítra c to  de la sesión d d  d ia  15 de diciem bre

A  la una y cu arto  se ah rié  la s e s ió n , ocuiiaiul.i 1 1 
sideuela  e l S r . A ico ii. E n  los bancos d e los señores •'

diputa.dos, com o en  las ti ilum as [lúblicas y reservadas .se notaba p
coiiciu  reiHua. A in g u n  n iin islro  se hallaba en  el salón f- “ 
poco esia liá  hoy [ireseiile e l S r . O .éza g a . ' ‘

Leído el e sp e id e n le , (pie no ofreció ín teres , escilóel 
r léa n o s u U  con iisiuu  encargada de dar su diri-ín.a.ñor

bre el proyecto d e le y ,  am pliando la am nistia coriceith' 
por el go liiern o  p ro v ís itin a l, para (pie le  príseiiie n ía t 
ím ie>; y le eontesUi el S r . iMurlinez d e la Rusa iiresid'* *' 
le  d e la m isir ia , (pie S . S . halda esteiid ido el (úciáine/"» 
las veinte y  cuatro horas d e  su nou ib ram ieiU o , ¡lero 1 • 
hiendo ocurrido e l desgraciado a eon iech u ien t i (iiie
C ongreso  en  el m ism o d ia  en (pie iba á leerse ,*
sib le
tan

i l ia c e r lo , conservándole en  su poder pura pieseiuaii 
[n on io  com o lu comi>Íim se ponga de aciieixlo con el i\i,f

Vü g a b in e te , p o iq u e  con oce la utilidad  d e  seiiiepiuie 111* 
dida.

E u lrése  lu ego  en la ó n lc n  del d ia , y fue adniiiído coniü 
diputado por S evilla  el 8r. V a z ip iez , «l'ie Juré en el «eiu 
y  lom ij a d cu lo  en  los bai.eus d e la iziju ierda.

C on tim ié  la diMuision [leiid ien le sobre e lm e n s a g e á s  M 
cl S r . C ortina enlaz>> su discurso h ile m m ip íd o  ayer. S ,s’

se  [iropiiso [irincipalm enle probar la ilega liilad  de luii«s 1,1.4 
aelos (pie lu v ierou  lu gar antes d e hacerse por S . M. lasoleui- 
ne declaración  (pie .ie leyó  en el C ongreso ; y (pie la rísn,),,. 
sabilidnd de este  ú ltim o  acto pesa esclusivam ente lujire 
m inistro  q u e lo autorizó .

Haciendo luego el oridor una transición bastante violetua 
en su discurso, censuré ágriaiiieuie la conducta del iiiini,|g. 
rio actual, sebre lodo en las deslitncionrs de einpleailús^« 

>><(lPfínn<hol Atl l.t lio ln« in:in'wrrní1i<c ili>l uiii.ru.>..,con  e sp ec ia lilia j en  ha d e ios m agistrados del supreiinMi¡. 
ban al de guerra  y n i.ir in a , (]ue calificó S . S . d e  ilegal. 

C ouoluídú este d iscurso tom é la iialabiM e l S r . uresitkiA[i.iiahiM e l S r . presitlínie 
del consejo d e m inistros. Sn discurso en érg ico  y  razmiailüprív 
(lujo frecuentes veces m ovim iento  de des.igrado en  losbaiicuídi 
la izipiterda. l-robá S .S .  la e x a c liu id  d é la s  palabras deS. .11,; 
probé tam bién la im potencia  |)ara gobernar del partido pni;¡re. 
sista eselusivainente: h izo  ver la legalidad  con  ( |i ie S . S . irajud 
acta al C o n g r e so ; y con testé  eim i|)lid .m ien le  ú los carguj 
(|u e  acerca d e la m urclia del g ob iern o  h izo  e l S r . (lorliiia, 
Un in c íd e iiie  notable tuvo lugar durante este  discursu, Tra­
tando S . S . d e probar la posib ilidad del beclio  ([iie S. ;t|. 
refiere , con  la  conducta  (pie cl S r . ü lé z a g a  ob sérva la  en h- 
lacio  antes d e ser in in is lro , apelé  á la bu en a fe del Sr, &r- 
rano para (pie d ijera si c iertos actos que S . S .  observó, iw 
daban lugar u aquella  sospecha.

E l S r . Serrano levantándose dijo secam ente: eso no es w - 
dm!. E n ton ces el señor m in istro  descend ió  á referir loslietdiíM 
m enudam ente, y  con testé  por lo bajo el S r . Serrano (pie hú 
se acordaba. T an to  e n  e l S r . Serrano com o en  c l seáonni- 
iñ slro  se  notaba visib le ag itación .

A l c o n d u ir  el señor m in istro , suplicó  al C ongreso que ace­
lere cuanto sea posib le este  d ebate , para ociq iarse de asnil­
los d e gen era l in teres.

R eclilieam lo  lu ego  el S r . Serrano dijo, que jam as recordi- 
b.i en  el C ongreso  lo  (pie liabia pasado e n  e l seno de li 
am istad .

E n  segu id a  se  levan té  la sesión .
E ra n  las c inco  m enos cu arto .

PARTE INDUSTRIAL
F o n d o s  p u M lc o o .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 .; DE DlClEMBUE. 

TirOLOS II. 3 POK 100.

Se han hecho 33 operaciones importantes ao 0 2 0 ,0 0 0  r s . , alfon- 
taJii con d  c-iipon con ieiile á a;T tj i , las dciius á difem iles íerlu» 
ó \o l. con c lcup . cor. de aá 5(3 á -j;.

Tiror-os AL 4 POR 1 0 0 ,

1 0 .7 ,0 0 0  r.4, á iS p. 1 0 0  ;d contado. Sin cupones.

TiTci.os al 5 roa 1 0 0 .

Se han hecho 4  opcracioiuN inijiortanles 7 . 1 1 2 ,0 0 o rá. 11111 jl 
contado á ip  i |2  l;w iluman ;i ililecoiUes l'eelias ó vol. ron 5 f»- 
pones y lai seiiie,-,ire vcniciJo, i [ i  p. !t|3 p. y en rarpeta.4 
tadaí á la miov.2cion , de iS  ¿ -ao i | 2  por joo..

CF.RTri'tcAcroxE.s ne df.lda sis o i 'khh

i i 5 , 2 (;o á (i p. lou  al conlcdn,

CAMRIOS.

iMuy señores m io .s: Rara evitar acrim inaciones y  so.speclias 
injustas é ím lecorosas (pie [lodrian tal vez resultar cu iiira  el 
aym iiu iu ienti) c im stilu c io iu l de R e u s , d e  resultas del serm ón  
escuiulaloso que p ro lír iée l presin’Lero l>. P ab lo  B o fa n ill, acom ­
paño ú \ d s .  el adjunto ejem plar d e la com u n icación  d ir ij iih  
|)or aip iella  corporación  al espresudo presb ítero, y que sup li­
co  se sirvan  insertar en  su npreeíable períudíeo para que se 
le d e toda la [lublícídad posible.

S oy  d e Vd<- su m as atento y segu ro  servidor y  am igo  
Q R, S . M.

R amo.x A l d a .
M.vduid 7 d e d iciem bre d e 185.7.

E l ayuntam iento  provisional d e la pre.sente ciudad en  se­
sión  d e este  (lia lia acordado pasar al presbítero i>. Pablo Bo- 
laru ll y |iiib lícar la s igu ien te  com unicación  :

“ A yiiiila m ie iito  [irovisional d e la eslorzatia ciudad  de R eus. 
— Si esta c im la d , com o lodos los [m elilos , celelira con  públi 
eos festejos y júbilo singu lar la pru d am acio ii y jura  d e S . M. 
la R eina  con siitu cío iia i D oña Isabel 11 , es |ior(|iie  en su  
a u g u d a  Persona ve sim bolizada la unión d e  lodos los espa­
ñoles y garantidas las iiis iiu ie ion es del pais. A  recorrer,
pues, el h so iigero  [lorvciiir (jucella.s o frecen , relig iosam en te  
o b serv a d a s , y á incu lcar los princip ios d e paz y caridad evan­
g é lica s  (pie son las m ejores [ircndas d e la reconciliación  de  
lodos los p a rtid o s, d eliié  'Jirijirse la p lá tica  encom endada  
u \  d . por este  ay u n ia m ieu lo  para la función  re lig iosa  de  
esta m añana; y asi lo esperaba e l m ism o d e la buena repu­
tación  (pie N d. gozab .3 cuando le h izo  a({iiel en cargo .

Pero desgraciadam ente con ocien d o  V d . m uy m al los sen- 
lim iu a iü s d e este c u e r p o , (pie son  igu a les á los d e todos estos 
patricios, é  m ejor, (p ien eu d o  V d. á [iropésilo  prescind ir d e  
e llo s; ba u buniad o cuestiones tan graves y cs|)iiiosas com o  
inprudentes é inoporlim as en  la cátedra dcl E v a n g elio , lia 

iuscítado recuerdos (pie so lo  [Hieden con d u cir  á lasiim ar la 
reeoiic iliaeio ii tan a p e te c id a , y ha ostentado por lin  deseos y 
lem lencias rea cc io n u r ia s , cu ya r e a liza c ió n , á m as d e ser  con- 
Ira r ia á  ia voluntad n a c io n a l, es incom patib le con  las luces 
y  ex!jeiiei.as del s ig lo  cu  (pie v iv im os y con  el luanten iiiiien - 
lo  (le la paz que la n ío  necesitam os.— E ste a y n n la m ien io , pues, 
[lor su pro[)iu d ecoro  y por el de sus adm inistrados se  con si­
dera en  e l iuq ierioso  deber de m an ifeslarle  e l profundo sen ti­
m ien to  y  d isgusto  (pie le  l u  caii.sado su irregu lar com poria- 
m íenU ), y  d e  protestar C(>ino lo  lu c e  eo n lra  las indicadas  
ideas que V d . ha e m it id o , no so lo  sin  m isión  d irecta  n i ín  
d irecta  d e este  cuerpo im m ic ip a l, sino lau ib icn  en  abieria  
discordancia con  las creencias políticas y  sen tim ien tos que  
poseen  lodos sus iu iliv id u o s , a.si com o el liberal pueblo á c u ­
yo frente se lu d ía n , (juienes no reconocen  otro  lem a (pie

.......i„ rr ____ j j ___ t .......... • j *.Consliluciim  de 1857, Isabel I I  constitucional y  un ión  de to­
dos los españoles.— b io i  gu ard e á V d . nu ielios años. R eiis 
1 . *  de d ic iem b re d e  1853 .— E l p resid en te .— José O rtega,

Londres á 9 0  dÍHS 3 ; i [2  d. 
i’iii'i.i á 9 0 , i(> ilis. 4 s. 
.AlicaiiU; ( i | ‘i  cl.
Harcehm:) par. ü.
’.ilh;K) I d.

Cá;IÍ£ [ i[4  d.
Conuia 3|4 d.
.ranada 1  3[í d.

Málaga i  i [2  dafio. 
Santander i]a  |ia|>el d. 
Sanliago 3[4 )i:q>el daño. 
Sevilla i 4 [r u.
Valoiicia i  i [4 d,
Zari.goza i d. p.
De.sciicnto de blras B por i®® 

al uño.

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N  A L  H E R A L D O

E>- EL Ej'r.',.VS«F.RO.

T.ó.iJres, Mr. 3V. JeÜ's, Forriiig I.ihiary i5 , Tliirlinglon 
Piccadíllv.

£ n  Pm-íí, en d  rerde lilteraire des Saloiis Valoi.4, Pala¡,s 
Galerie de Valois, i J(>.

Un d  Havre, casa de Mr. Sdia.slian Itooin,
En ¡¡úrdeos, Dnreau Gt-iiei ul de.s Joiiriiaii.v de Paris et di'i 1^ 

partamcnls, Piare de; la ruinedir, M r. U djird i.
En Hayonu, en la redacción d d  Phare des Pirenées,
En ¡.istxiii, ru la ivdacdou de O Correto Porlii¿¡iiet.
En Ulirmnar, en las Administraciones' de Correos.

DU-
EN KSPAÑ.l.

Madrid, en las oficinas d d  periódico, calle de S.in Miguel 
mero a3.

En todas las Adniinistraciones de Correos, y ademas en ,1
Aiicanle..........j....................... , .  Casa «le 1). Joan José Cui'i'-it®!*

eoiiiei'do de li]>ros
¡hirf’os..........................................  Id. I). Tiinoleo Arnaiz, id.
Cíldis...........................................  Id. I). Alejandro Llórenle.
Cuenca........................................  Id. 1). Juan M enemie/.
Don Renilo................................  Id. I>. llcriiardino CJalvez OsroS'
Ferrol......................... ........ Id. 1 ). N íímsío Tavonera, del

cío de libi os.
Odirnilar..................................... Id. J). Ignacio M.-uía Ramos.
Huesca.........................................  ]-oi la sern taría del Liceo.
Jerez de. la fro n iera ...,....... Id. D . Jo.sé Dneiio, ,
¡Arida..........................................  Id. ]). Camilo Itoix, D . Tonú*

m aní, . j,
M.tmlüñedo............................. . Id. ]) . 1-Tanrispo Delgado, (“I”*'

Irador de Loterías. _ , o
Ocaña..........................................  Id. D  Vicente Culvillo, admíoi'"’

ib; id. A.
Id. U. .Xicoláj Francisco

Ídem. J,
Id. 1). Avelino Pastor, dcl v®" 

de libros. jj,((
Id. 1). Franei.sro ftey ItomcvOi _
Id. D. C'einenlc María Riosg®' f

Pontevedra.................................

Patencia......................................

Sanli<;f¡o...............................
S u n t a n d r r ............
Toledo.......................................... Id . ]). Vicente I. ((per DelgaJ®'

iniiiislrador de diligencias, 7 U-!>■

Valladolid..........

O • lia I 
llcrnande/., dcl comercio ue til"*

Id. D . Mariuuo Itodrignez, Jtí'

M.VDRID.—Imprenta de El H e r a l d o -

Editor iiE.St»í)NSAnLE, G. RamjrkZ'

Se: 
Se 
ú y t  

darác 
déla < 
tirovir 

Qut 
iciâ  
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